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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA D EL CONSEJO DE M INISTROS.

S. M. la R eina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA  G UER R A.

Núm. 24.—Circular,

Excmo. Sr .: La Reina (Q. D. G .), con el fin de 
evitar en lo sucesivo nuevas reclamaciones y  consul­
tas respecto al abono del tiempo servido en la Milicia 
Nacional movilizada durante la última guerra civil de 
4833 á 4840, se ha servido señalar, no obstante lo 
dispuesto en la Real orden de 28 de Mayo de 4859, 
el improrogable plazo de dos meses en la Península, 
á contar desde el dia en que esta soberana disposición 
se publique en la Gaceta , y  otros dos en los dom i­
nios de Ultramar, contándolos igualmente desde el 
en que se publique en cada uno de los mencionados 
dominios, para que presenten sus reclamaciones los 
individuos de aquella procedencia; y terminado que 
sea, no se dará curso á ninguna instancia, sean cua­
les fueren las razones que aleguen los interesados.

De orden de S. M. lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y  efectos correspondientes.' Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 20 de Enero de 4861.

ODONNELL.
Señor......

Núm. 20.—Circular.

Excm o. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dice 
hoy al Director general de Administración militar lo 
que sigue:

«Enterada la R eina (Q. D. G.) del escrito de V. E. 
de 28 de Diciembre último consultando la clase de 
papel en que deben extenderse los certificados de 
defunciones ocurridas en los hospitales militares, 
S. M., de acuerdo con lo informado en 22 del actual 
por la Sección de Guerra y Marina del Consejo de 
Estado, se ha dignado resolver que las certificaciones 
de que se trata, cuando las muertes ocurran dentro 
de los hospitales militares y  sean solicitadas por los 
particulares, se extenderán en papel del sello corres­
pondiente, abonando al Capellán el im porte de este, 
más los derechos de expedición que como Párroco le 
corresponden: pero cuando se trate de justificar la 
defunción en extracto de revista, bastará, como hasta 
aquí se ha practicado, con las altas expedidas por los 
Contralores de dichos establecimientos.»

De Reai orden, comunicada por dicho Sr. Minis­
tro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y  efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Madrid 30 de Enero de 4864 .

E l S u b s e c r e t a r io  ,

FRANCISCO DE UZTÁRIZ.
Señor......

r e s o l u c i o n e s  t o m a d a s  p o r  e l  m i s m o

MINISTERIO.

Infantería,

5 Febrero. Al Director general de Infantería —  fnn
4 11 *> i t a

d* l,,beres a lT e -
» t a , T ! £ N‘ g“ d“  ph“  de C,<lele ¡  O- Caliste Gon.
a i  l l l * s r a o * — Resolviendo que el Candan n  n™# i 
Alaban pase al provincial de Zaragoza^ ’ rto*ome

Artillería.
Id. id. Al Director general de Artillería.— Aprobando 

una propuesta de ascensos y variaciones de destinos de 
Jetes y Oficiales del arma.

Al misino.— Destinando á la Maestranza de Barcelona 
al Lapitan D. José Siquier.

Al Capitán general de Filipinas.—Id. al departamento 
de aquella Isla al Capitán D. José Llull.
n ^egando antigüedad al Subteniente
D. Pedro de la Concepción Hernández.

Ingenieros.
Id. id. Al Capitán general de Andalucía. —  Conce-

‘ ™ 6' miS0£ ara reedificflr unas casitas de madera á Dona Mana de Mier y Perales.
Al de Cuba. — Id. autorización para continuar en

nq TñinninCMn el »ño actual, al Teniente Coronel I). Antonio Montenegro y Guitart.

Carabineros.
Id. id. Al Inspector general de Carabineros.— Apro­

bando que el segundo Jefe D. Ramón Mascías v  Ordmez 
pase a la Comandancia de Huesca.
II Al r r  ~ U - el Subteniente D. Ramón Alvarez V i- llar a la de Orense.

Al mismo.— Colocando en la de Lérida al Capitán 
D. Cosme Vinas y Vitoria. F

• Y  Jd- en las de Barcelona y Cádiz al Te­
niente D. Juan Morales Gutiérrez y Subteniente D. Ga- 
bino Ramos y Tierno.

id. id. Aprobando una propuesta para cubrir tres 
vacantes de Subtenientes á favor dé los tres sargentos 
primeros más antiguos. 6

Guardias civiles.
Id. id. Al Director general de la Guardia civil.— Con-

3 S 0ídlPsrdTcueerponStanCÍa *  10 ^  menSUaleS á
Al mismo.— Id. el de 4 rs. id. á 30 id 
Al mismo.— Id. el de 4 rs. id. á S id 
Al mismo.— Id. el de 4 rs. id. á 12 id.

Monte-pio.
Id. id. Al Capitán general de Castilla la Nueva—  Ne- 

nandezPenS1° n 3 13 ^ ar*a del Cármen Peña y Fer-

Diaz 1 d6 Granada- ~ Id- á Doña Josefa María Meisner y

Al Secretario del Tribunal Supremo de Guerra v 
3 Dona María del Cármen Galindo y Pa-Iild g U a . d

Cruces.

la í e n p i l l a ^ K ,0 Hr 8eneralde llan tería— Concediendola sencilla de San Hermenegildo á D. Emilio Gelabert.
A ! : ! ! ! '“  ' 3 n ‘ ? rapc¡sco Caberg y Fernandez. Al misino. Id. a D. José Picazo y Gadea.
Al mismo— Id. á D. Antonio Villa v Choza
Al mismo— Id. á D. José Sesma y Gómez '
A mismo— Id. á D. Luis Diez de la Fuente.
Al mismo— Id. á D  Dionisio García y Domínguez.

: a Luis Melero y Girard.
A de Caballería. Id. á D. Mariano Lobo y Tribe^

García Mayores— Id. á D. José de Chessa y

PascuaÍ'y^Caívo general de Carab>neros.—Id. ¡i D. Pablo

A„tel1¡ S t o í „ 7 » 5 ' deC,s‘ ma ^  d

Antelite > Í X n,d E s S h e ” 1 J '  Alab» rd«ros— U- >1 Don

Caballería.
6 id. Al Capitán general de Cuba.— Concediendo el 

ciano y ep?ñar° 13 Península al Alferez D- Pablo Mur-

Abigó.mÍSm° '~ Id' 31 CaP‘ tan D- Ricardo Carrasco y 
Al mismo— Id. al id. D. Francisco Bautista y Herrera.

Administración militar.

t a í - C o n o í L n d f f ^  ! ePeral de Administración m ili-
D. G r S S 7 p ' t ? S , al COmiSa™  *  ° " erra 

R o m e u 'C ra p o 'd' l' “ “ ia ,bs<'lula al alumno D. José

Filipinas.
, . ld  A!' Al Director general de Infantería.— Concedien-

aq“ ' * " * • ai
Infantería.

Caballería.

Id. id. Al Director general de Caballería.— Resolviendo 
que no tiene derecho ai abono que solicita el primer 
Picador D. José Gómez y Martínez.

Al mismo.— Concediendo al Comandante D. Juan Bui- 
trago y Aya]a que el abono de sus servicios se cuente 
desde 3 de Enero de 1835.

Al mismo.— Id. fijar su residencia en Cádiz al Coman­
dante de reemplazo D. Francisco González de la Mota.

Al mismo.— Aprobando la propuesta de primer Pica­
dor hecha en favor del segundo D. Leocadio Ramón y 
uarcia.

Ai mismo— Id. la de segundo en favor del tercero 
D. José Montiel y Montiel.

Monte-pio.

Id. id. Al Secretario de! Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina— Concediendo licencia para casarse al Tenien- 
te D. Lúeas Iriarte y Ugalde.

Artillería.

8 id. Al Director general de Artillería.— Concediendo 
el premio de constancia de 90 rs. mensuales al sargento 
de obreros José Martinez.

Sanidad militar.
Id. id. Al Director general de Sanidad militar— Nom­

brando Médico del hospital militar de Alhucemas al se- 
gundo Ayudante Medico D. Eduardo Gómez Navarrés.

Al Capitán general de Castilla la Nueva.— Concedien­
do la vuelta al servicio ai segundo Ayudante Médico Don 
Antonio Pons y Codinhac.

ds Puerto-Rico.—Id, licencia al primer Ayudante 
Medico D. Ignacio Cornet y Mas.

Vicaria lo.
Id. id. Al Vicario general castrense. — Concediendo 

licencia al Capellán D. Manuel Salazar Uiibarri.
Al mismo.— Nombrando Capellán del segundo bata­

llón del regimiento infantería de Almansa á D. Florencio 
Rada y Cabezas.

Al mismo.—Id. del fuerte de Isabel II en las islas Ba­
leares a D. Bartolomé Sureda y Cursach.

Administración militar.

Id. id. Al Director general de Administración militar.— 
Disponiendo que la jubilación del Subintendente D. Luis 
Blanco Velilla se considere concedida en !.° de Marzo pró­
ximo venidero.

Al mismo. Nombrando Oficial tercero ai sargento 
primero del provincial de Cáco.-ea D. Alejandro Martinez 
García.

Infantería.

9 Id. Al Director general de Infantería.— Concediendo 
licencia al segundo C om andante D. José García de López,

Al mismo.— Id. al id. D. Juan Arizcum y Orozco.
Al mismo. Id. al Capitán D. Marcelino de Vizcaya v 

San Martin. J J
Al mismo.— Id. al id. D. Alfonso Doblas y Espejo.
A mismo.— Id. al id. D. Trinidad García de Bermejo.
Al mismo. Id. al Teniente D. Fulgencio López y Av- 

cardo. *■ r J -
Al mismo.— Id. al iu. D. Enrique Solas y Crespo.
Al mismo.—Id. al id» D. Arcadio Fernandez y Her­

nández. J
Al mismo. Id. al id. D. Antonio Colon y Colon.
Al mismo. Id. al id. D. Enrique García Fernandez.

•*Al mismo. Id. al id. D. Federico del Toro y Pacheco.
A mismo.— Id. al id. D. Enrique Herrera v Fariñas.
Al mismo.— Id. al id. D. Víctor Rivas y Vidal.

Escorza1ÍSra° ,"~Id‘ prÓroga al GaPitan D* Juím Eguino y
Al mismo. Nombrando Ayudante del provincial de 

Alcala de Henares al Teniente D. Julián Rodero v 
Agudo. J

Al mismo.— Declarando de infantería el empleo de 
Subteniente a D. Alejandro García Mujica. 

f Al mismo.— Resolviendo pasen al regimiento de As­
turias y provincial de Mallorca los primeros Comandan- 
y F ?rre r iS Gamcl°  Y Orechel y D. Ramón Faj arnés

Al mismo— Id. á cazadores de Alcántara el segundo 
Comandante D. Rafaél Aparicio y Surga.

• A.’ Id- que la próroga concedida al Subte­
niente D. Antonio López y Fernandez se entienda por dos 
meses. ^

Caballería.

Id. id. Al Director general de Caballería— Conce­
diendo volver a la clase de Picador al Ayudante D. José 
hsposito y Esposito.

Al mismo. Id. licencia al Teniente D. José García 
buarez.

Al mismo— Id. al id. D. Bernardino de Fuentes y 
Mesa. J

Estados Mayores.

Id. id. Al Director general de Estados Mayores— Re­
solviendo que al Capitán D. Fernando Monet y Uriona-

goena se le cuenten sus años de servicio desde el 4 4 de 
Octubre de 1841.

Al mismo.— Aprobando que el Comandante D. Sanda- 
lio Sancha pase á la sección de Castilla la Vieja, y los 
Capitanes D. Mariano Capdepon y D. José Sánchez á la de 
Castilla la Nueva.

Al mismo.— Nombrando para la plaza de Oficial pri­
mero de la Sección-Archivo de la Capitanía general de 
Aragón á D. Juan del Hoyo, que lo es de la de Andalu­
cía, y para estas resultas á D. Gumersindo Zamora.

Monte-pio.

Id. id. Al Secretario del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina.— Concediendo licencia para casarse al Capitán 
D. Mateo Cavauna y Piñom

Al Presidente de Ja Junta de Clases pasivas.— Conce­
diendo pensión á Doña Romualda Balboa y Fernandez.

Al mismo.—Id. á Doña Amalia Patrón y Falls.
AI mismo.—Id. á Doña Teresa Marras y Vidal.
Al mismo.—Id. á Antonio Viana y Harinero.
Al mismo.— Id. á Doña Francisca Jiménez y Perez 

Vargas.
Al mismo.—Id. á Doña Antonia Lamela y Valiño.
Al mismo.—Id. á Doña Eugenia Martin Perez.
Al mismo.— Id. á Doña María Joaquina Rodríguez y 

Gutiérrez.
Al mismo.—Id. á Doña Teresa Gaona y Carreras.

Alabarderos.
Id. id. Al Sr. Comandante general de Alabarderos.— 

Concediendo el grado de Capitán de infantería, conforme 
al reglamento del cuerpo, al sargento segundo D. Juan 
Domínguez y Castillo.

Monte-pio.

11 id. Al Secretario del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina.—Concediendo al Comisario de Guerra D. Juan 
Fernandez de Gamboa y López la opcion al Monte-pio 
militar que solicita para su familia.

Al mismo.— Declarando comprendido en el último in­
dulto por haberse casado sin permiso al Comandante 
graduado D. Fernando Tirado y Navio.

Al mismo.— Id. al segundo Comandante D. Francisco 
de la Fuente y Toribio.

Al mismo.— Negando pensión á D. Pedro Basteiro y 
Fernandez.

Ai mismo.—Id. á Doña Francisca Giberga y Bosch.
Al mismo.— Id. á Doña Catalina Campaner y Roselló.
Ai Capitán general de Andalucía.— Id. á Doña Ma­

ría Candelaria y Doña María de los Dolores Cordero y Ba­
llesteros.

Al de Castilla la Nueva.— Id. a Doña Carlota García y 
Casas.

Al Presidente de la Junta de Clases pasivas.—Dispo­
niendo se abonen a Doña María Josefa y Doña María de 
los Dolores Gómez y Martinez las dos pagas de tocas 
que tienen declaradas.

Al mismo.— Id. que á José Paino y Zamora se le abo­
ne por las oficinas de la provincia de Zamora la pensión 
que se le consignó en las de Salamanca.

Al mismo.— Aclarando la fecha desde que se debe 
abonar la pensión á I). Rosalía Toral y  Diaz.

Al mismo.-Concediendo pensión a Doña María Alva­
rez Builla.

Cuba.

12 id. Al Capitán general de Cuba.— Concediendo 
abono de tiempo ai Teniente Coronel D. Manuel Héctor 
y Guerrero.

Al Director general de Administración m ilitar.-Con­
cediendo permuta en sus destinos á los Oficiales de Ad­
ministración D. Rafaél Grijalva y López y D. Marcos Lo­
renzo y Perez.

Guardias civiles.

13 id. Al Director general de Guardias civiles.—Con­
cediendo licencia al Capitán D. Miguel Gamboa y Sanz.

MINISTERIO DE MARINA.

Dirección del cuerpo administrativo.

He dado cuenta á la R eina (Q. D. G . ) de lo e x ­
puesto por V. S. con motivo de la obra Elementos de 
administración de Marina para uso de los Oficiales 
cuartos y Meritorios del cuerpo administrativo de la 
Armada, que ha redactado el Oficial segundo del mis­
mo cuerpo D. Ignacio de Negrin, modificada ya en 
consecuencia de las observaciones que produjo el de­
tenido exámen verificado en esa D irección ; por lo 
que considera V. S. conveniente se adopte para la 
instrucción de los jóvenes que pertenezcan á aquellas 
dos clases, en razón á apoyarse cuantas doctrinas 
contiene en las le y e s , ordenanzas y  Reales preceptos 
actualmente vigentes en M arina; y S. M ., de confor­

midad con el informe acorde á este dictámen que ha 
producido la Junta consultiva de la Armada’ , se ha 
servido declarar que la expresada obra se adopte 
por ahora como de texto en las Academias de Oficia­
les cuartos y Meritorios que deben establecerse en 
los tres departamentos, sin perjuicio de que los Ofi­
ciales instructores expongan á la Dirección de su 
cargo, por el conducto de reglamento, las observacio­
nes que la práctica de su enseñanza les haga per­
ceptibles : que se proceda á la impresión de los ejem ­
plares necesarios por cuenta del capítulo correspon­
diente del presupuesto del corriente a ñ o , en con­
cepto de deberse reintegrar al mismo la 
te del gasto que aquella cause con  la recaudación 
que proporcione la venta de los que se expendan al 
justo valor que á cada uno se señale, y  que sea obli­
gatoria su adquisición á los Oficiales cuartos y  Me­
ritorios que en la actualidad ex isten , así como á los 
que sucesivamente ingresen.

De Real orden lo expreso á V . S. para su cono­
cimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 4 4 de Febrero de 4864.

ZA V Á L A .

Sr. Director del cuerpo administrativo de la Ar­
mada.

Dirección de Contabilidad.

La R eina (Q. D. G.) se ha servido declarar, de 
conformidad con lo informado por la Junta consultiva 
de la Arm ada y  por V. S., que por regla general se 
abone la asignación de embarco á todo Piloto parti­
cular que con graduación ó sin ella, sea de la clase 
que quiera, sirva sustituyendo plaza de Oficial re­
glamentaria en los buques de la Armada, lo mismo en 
los asignados al resguardo de las costas, como en los 
trasportes y demás; abonándosele igualmente el suel­
do de 3.600 rs. vn. anuales que fija el reglamento 
de 4 3 de Setiembre de 4 859 como único señalamien­
to para todas las clases de los referidos Pilotos.

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y  efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid 4 4 de Febrero de 4864.

ZAVÁLA.

Sr. Director de Contabilidad de Marina.

RESOLUCIONES TOMADAS POR EL M ISMO
MINISTERIO.

1 4 Febrero. Concediendo el retiro del servicio al Ofi­
cial primero del cuerpo administrativo con honores de 
Comisario de Guerra D. Francisco Lameyer y Berenguer, 
en atención á la imposibilidad física en que se encuentra 
de continuar en é l, según ha justificado.

4 6 Idem. Destinando á las dependencias de Contabili­
dad de este Ministerio ai OfiGial segundo del cuerpo ad­
ministrativo D. José de Mora y Córtes.

MINISTERIO DE LA GUERRA Y  DE ULTRAM AR.

El Gobernador de la isla de Fernando Póo y  sus 
dependencias manifiesta con fecha 26 de Diciembre 
último que no ocurre novedad en el territorio de su 
m a n d o ; y  que siendo sumamente satisfactorio su es­
tado sanitario, continúan adelantando rápidamente 
las obras y  desmontes de la Colonia.

Los Gobernadores Capitanes generales de las islas 
de Cuba y  Puerto-Rico participan, con fecha 26 de 
Enero próxim o pasado el p r im e ro , y  47 del expre­
sado mes el segundo, que la tranquilidad publica 
continúa sin alteración en dichas islas, y que el esta­
do sanitario es com pletáronte satisfactorio/

--------------- FE R RO -C AR RILE S DE M ADRID A Z A R A G O Z A .  D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  O B R A S  P U B L I C A S .  

DIVISION DE F E R R O -C A R R IL E S  D E  M ADRID.

TERCERA SECCION DE JADRAQUE A  SIGUENZA.—  LONGITUD 34 KILOMETROS Y  80 METROS.

EN CONSTRUCCION.

E s t a d o  d e  l a s  o b r a s  d e  n ueva construcción ejecutadas hasta fin del cuarto trim estre del año d e  1 8 6 0 .

EXPLANACION.
OBRAS DE FÁBRICA.

| " * 1  « » — “ ••• SE HAN OCUPADO DIARIAMENTE POR TÉRMINO MEDIO.

fin fia del anterior. 

Durante el actual.

Hasta la fecha. . . .

TROZOS 

en que se 

trabaja.

1 • al k •

EN CONSTRUCCION. CONCLUIDA.

TÚNELES. 

Metros cúbicos.

PUENTES Y VIADUCTOS.
PONTONES Y PASOS SUPERIORES É IN­

FERIORES. ALCANTARILLAS, TAJEAS, CAÑOS Y SIFONES.

. .......- - .........

MUELLES DESCUBIERTOS.

Jornaleros.

Número.

Caballerías.

Número.

Wagones.

Número.

Carros

Número.

Kilómetros. Metros. Kilómetros. Metros.
En construcción. 

Número.

Concluido.

Número.

En construcción. 

Número.

Concluido.

Número.

En construcción. 

Número.

Concluido.

Número.

En construc­
ción.

Número.

Concluidos.

Núm.
i . ai 4. 

1.° al 4.°

0 J 

»

34

899

w

340

21

5
816

14

»

2 15 ,60

3

3

»

»

»

2

1

2

4

45

6

7

47

44
»

» 2

» 4.506 455 6 57
26 830 2 15 ,60

4 31

lstáaDĈ n?IUÍd'° la Sfábrica‘ e í d 1 p o ít ln íe í caz j : ¡ ^ toenta?Í?n de los estr>hos, habiéndose adelantado muy poco desde el 
B i j W  a concluirse la alcantarilla del Ladrón del molino- se Se, h.IZ0. ?omp u“  metro de fábrica sobre los zócalos en ámbos es!

Madrid || de Febrero de * del * *  > q «  U perforS on '̂ í d ^ ^  á

l mes anterior á causa de las lluvias, 
tribos.
e arranque en las demás.



CUARTA SECCION DE SIGUENZA A ARCOS.
2

-LONGITUD 43 KILOMETROS Y 746 METROS.

EN CONSTRUCCION.

E s ta d o  de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta fin del cuarto trimestre del año de 4 860.

EXPLANACION. OBRAS DE FÁBRICA. EDIFICIOS. SE HAN OCUPADO DIARIAMENTE POR TÉRMINO MEDIO.

Trozos

EN CONSTRUCCION. CONCLUIDA.

TÚNELES.

PUENTES Y VIADUCTOS PONTONES Y PASOS 
SUPERIORES É INFE­

RIORES.

ALCANTARILLAS, TA­
JEA S, CAÑOS Y SIFONES. CASAS DE GUARDA. (ESTACIONES.

Jornaleros. Caballerías. Wagones. Carros.

en que se 
trabaja.

—■
En construc­

ción.
Concluido. En cons­

trucción. Concluido.
En construc­

ción.
Concluido. En cons­

trucción.
Con­

cluidas.
En cons­
trucción. Concluidas. — — — —

Kilóms. Metros. Kilóms. Metros. Mets. cúbs.
Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. Número. . Número. Número.

£ a  fin del anterior 1 2 3 9 9 A k <9 1 a 5 A. j)M  M 0 JO y.yuu j> » 2 » ¡ic )) )) ))

Durante el actual... 3 4 n nnn i j 4 0 J) )) )) 4 RRQ 39 » 37)> 1 1 1 u

Hasta la fecha......... 2 3 23 ion 5 4 Q QAA Q 2 í* 4 k 4 3 4 ))i y.yuu ó )> 0 1 4

OBSERVACIONES. Las expropiaciones se encuentran en el mismo estado que el mes anterior.
Túneles.—En el de Horna se está trabajando en la trinchera de entrada para hacer una galería de desagüe que tiene unos 11 metros lineales.
En el primer pozo se trabaja para extraer el agua que con las lluvias ha inundado el rompimiento de primer avance que habia en una longitud de 24 metros lineales en dirección de la embocadura y 30 metros lineales en dirección del segundo pozo. 
Este tieue una longitud en sus bancos de rompimiento de 93 metros lineales y el tercer pozo de 186 , estando en comunicación el cuarto pozo con la embocadura de salida, y teniendo la galería el ensanche necesario para la continuación de la bóveda. 
En él de Lodares hay 41 metros lineales de galería de rompimiento en la trinchera de entrada y la misma longitud en la de salida.
En el de Jubera tiene la trinchera de entrada una longitud de 18 metros lineales en la galería de rompimiento : pronto empezarán los trabajos para galería en la trinchera de salida.
En el de Somaen la galería de rompimiento tiene en la trinchera de entrada 30 metros lineales: se trabaja en el desmonte de la trinchera de salida.
Desvíos del rio y carretera.—Hay en la segunda demarcación cuatro concluidos y otros cuatro en construcción.
En la tercera demarcación hay dos concluidos y cuatro en construcción.
Estaciones.—La de Medinaceli en el mismo estado que en meses anteriores.
Obras de fábrica.—Los puentes que se indican solo tienen abierta la zanja para cimientos.
Los pontones y alcantarillas están en el mismo estado próximamente que el mes anterior.

Madrid 42 de Febrero de 4864.« E l Director general, José F. de üría.

5 .a SECCION DE ARCOS A CALATAYUD.- -LONGITUD 61 KILOMETROS Y 600 METROS.

EN CONSTRUCCION.

E s ta d o  de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta fin del cuarto trimestre de 1860.

EXPLANACION. OBRAS DE FÁBRICA. SE HAN OCUPADO DIARIAMENTE POR TÉRMINO MEDIO.

EN CONSTRUCCION. CONCLUIDA.
ALCANTARILLAS, TAJEAS, 

CAÑOS Y SIFONES.

Trozos - — Jornaleros. Caballerías. Wagones. Carros.

en que se trabaja.
Kilóms. Metros. Kilóms. Metros.

En
construcción.

Núm.

Concluido.

Núm. Número. Número. Número. Número.

En fin del anterior . . )) )) » »
Durante el ac tua l........................................................................... 1.° 40 50 2 747 7 )) 1.400 450 » 400

Hasta la fecha................................................................................... 1.° 10 7) 1 >7ou A 7'1 i

OBSERVACIONES. Está hecha la expropiación desde el kilómetro 19 al 51.
pe los siete túneles que hay en la sección se ha empezado á trabajar en las I 

Madrid 42 de Febrero de 1861.=E1 Director general, José F. de Uría.
cincheras de los del Portillejo, el del kilómetro 41 y 13U los de la Romera, Toba y Ateca.

6 .a SECCION DE CALATAYUD A RICLA.—LONGITUD 36 KILOMETROS Y 174 METROS.

EN CONSTRUCCION.

Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta fin del cuarto trimestre del año d e 1860.

EXPLANACION. OBRAS DE :
4

FÁBRICA.
t

EDIFICIOS. SE IIAN OCUPADO DIARIAMENTE POR TÉRMINO MEDIO.

f

EN CONSTRUCCION. CONCLUIDA.
TÚNELES. PUENTES Y VIADUCTOS.

PONTONES Y PASOS SUPERIORES 
É INFERIORES.

ALCANTARILLAS, TAJEAS, 
Y SIFONES.

CAÑOS
CASAS DE GUARDA. Jornaleros. Caballerías. Wagones.; Carros.

TROZOS 

en que se trabaja. Kilómetros. Metros. Kilómetros. Metros. Mets. cúbs.

Én
construcción. 

Núm ero.

Concluido.

Número.

En
construcción.

Número.

Concluido.

Número.

En
construcción.

Número.

Concluido.

Número.

En
construcción.

Núm.

Concluida í 

Núm. Número. Número. Número. Número.

En fio del an terio r... 
Durante el ac tua l...

4.° al 4.*
»

20
»

634 7
2

767
590

9.8C4
12.578

3
»

4
»

40
))

1
3

44
6

3
13 1 » 2.407 43 2 108

Hasta la fecha........... 4.° al 4.° 23 695 40 375 22.132 6 4
,

5 4 5 46

OBSERVACIONES. En los volúmenes de los túneles perforados están incluidos los que tienen todo el ancho y los que no tienen más que la galería de rompimiento. 
Además de las obras de fábrica expresadas en el estado hay otras en que se están haciendo preparativos para principiarlas.
Se han acopiado algunas barras-carriles en el trozo tercero para la conducción del m aterial, por cuya razón no se han incluido en el estado. 

Madrid 42 de Febrero de 4 861.« E l  Director general, Jpsé F. de Uría.

SETIMA SECCION DE RICLA A ZARAGOZA.—LONGITUD 58 KILOMETROS.

EN CONSTRUCCION.

E s ta d o  de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta fin del cuarto trimestre del año

EXPLANACION.
SE HAN OCUPADO DIARIAMENTE POR TERMINO MEDIO.

Trozos EN CONSTRUCCION.

en que se Jornaleros. Caballerías. Wagones. Carros.

trabaja. Kilómetros. Metros. Número. Número. Número. Número.

|2n fin del an te rio r.. . » » )) » »

Durante el actual. . . . . » » » » » » »

Hasta la fecha. . . . . . . 4 17 690 90)) A O

OBSERVACIONES. El movimiento de tierras es de 63.603 metros cúbicos, de los cuales 2.375 son 
y 61.228 en terraplén.

Se están verificando los acopios de materiales para diferentes obras de fábrica. 
Madrid 42 de Febrero de 4861.« E l  Director general, José F. de Uría.

en desmonte

ANUNCIQS OFICIALES.
Consejo de Administración 

del Canal de Isabel II.
No habiendo tenido efecto la subasta de la construc­

ción de alcantarillas de tres secciones de las cinco anun­
ciadas para el dia de a y e r , correspondientes á las en 
que han sido subdivididas las cuencas de Segovia y Va­
lencia, por falta de licitadores, se anuncia nuevamente di­
cha subasta para el dia 26 del presente mes de Febrero, 
la ^ u e  teiuirádugar á  las dos de la tarde , verificándose 
en pliegos cerrados en el local en que el Consejo celebra 
sus sestóñes, callé de Cañizares, núm. 4 , cuarto segun­
do , ante una comisión del mismo Consejo y con asisten­
cia M B ire e tw  facultativo y del Ingeniero encargado de 
la distribuciéi interior, bajo el pliego de condiciones, 
planos y presupuestos aprobados por Real órden de 30 de 
Julio último # que se hallarán de manifiesto en las ofici­
nas dé dicho Consejo, establecidas en el referido local, 
para cuantas'personas gusten examinarlos, todos los dias 
no feriados que median hasta el de la subasta, desde las 
once de la mañana á las tres de la ta rde , observándose 
para el remate las prevenciones siguientes:

(.* La sufbasta se divide en tres subastas parciales: 
cada una de estas comprende la construcción de las al­
cantarillas- ep  la& siguientes calles:

Primera, f Segovia, plazuela de Puerta Cerrada, Tinto- 
reres , Concepción Jerónima y Barrionuevo.

Segunda. |  Cuesta de San Lázaro, id. de la Vega, plaza 
de la A rm ería, Malpica, Ventanilla, Procuradores, plaza 
de Santa M*ría, Autores, Requena, Noblejas, Viento, 
Cuesta de loi Ciegos, Yeseros , Redondilla, Cuesta de los 
Canos Viejos, G ranado, Travesía de id., Morería, Man­
cebos, Angosta de id.

Tercera. Paseo de la Ronda, Valencia, Tribútete , Sa­
litre , San Cosme y San Damian, Z urita, Fe.

2 /  No se admitirán proposiciones para la construc­
ción de dos ó más secciones en un mismo pliego, de­
biendo hacerse separadamente para cada una de ellas.

3.' Todas las proposiciones deberán estar redactadas

precisamente en la forma y en los mismos términos que 
marca él modelo adjunto, desechándose en el acto las 
que carezcan de este requisito, así como también las que 
excedan de los tipos de

485.616 rs. 70 cents, para la primera sección. 
579.096 » » para la segunda id.
645.279 34 » para la tercera id.

4.a Todas las proposiciones deberán ir acompañadas 
de una carta de pago en que acrediten sus autores haber 
depositado en la Caja general de Depósitos la cantidad de

24.000 rs. si la propuesta se hace para la primera
sección.

28.000 para la segunda, y
30.000 para la tercera, pudiendo hacerse el

depósito en metálico, en acciones de las emitidas por el 
Ministerio de Fomento, ó su equivalente en efectos de la 
Deuda pública al tipo que le señalen las disposiciones 
vigentes, ó ai de su cotización en la Bolsa para aquellos 
que no le tengan señalado.

5.* Se dará principio á la subasta á la hora señalada 
por la presentación de los documentos que dan derecho á 
licitar, y reconocida la aptitud de los que se hallaren en 
tal caso, podrán los mismos manifestar las dudas que se 
les ofrezcan ó pedir las explicaciones que estimen conve­
nientes ; en la inteligencia de que una vez abierta la su­
basta no se interrumpirá bajo ningún concepto, ni se 
admitirán nuevos pliegos con proposiciones.

6.a Después de la lectura de este anuncio y preven­
ciones, así como de las condiciones á que se ha de suje­
tar el contratista, se abrirán por el Sr. Presidente los 
pliegos cerrados que contengan las proposiciones, todas 
las que se leerán igualmente, desechándose en el acto 
las que carezcan de los requisitos de que se ha hecho 
mención en la prevención 4.a y anteriores; declarándose 
acto continuo las que resulten ser más ventajosas en ca­
da una de las secciones, y extendiéndose acta formal de 
todo, autorizada por el Secretario.

7.a Si hubiese dos ó más proposiciones iguales en al­
guna de las secciones, se abrirá licitación entre sus au­
tores por espacio de 10 minutos por lo ménos, pasados 
los cuales se terminará cuando lo disponga el Presidente, 
apercibiéndolo ántespor tres veces.

8.a Para prevenir la duda que podría ofrecerse sobre 
la preferencia relativa de los licitadores en el caso de ha­
llarse dos ó más proposiciones iguales, ánles de abrirse 
los pliegos cerrados que se presenten se pondrán en una 
caja tantas bolas numeradas cuantos sean los proponen- 
les y la que saque cada uno de estos por sí mismo de­
terminará el lugar respectivo para el caso de la licitación 
abierta, entendiéndose que el que tuviere el número más 
bajo será preferido ínterin no se mejore su propuesta.

9.a No tendrá, sin embargo, validez ni efecto el rema­
te hasta tanto que haya recaido la aprobación de S. M. en 
cuyo caso se procederá al otorgamiento de las corres­
pondientes escrituras.

10. Los licitadores que hubiesen tomado parteen la 
subasta retirarán la garantía presentada luego que haya 
terminado el acto, quedando retenidas hasta el otorga­
miento de las correspondientes escrituras las de los au­
tores de las proposiciones declaradas más ventajosas en 
cada una de estas secciones ó >ubastas parciales.

Lo que por acuerdo del Consejo se anuncia al públi­
co para su inteligencia y efectos consiguientes.

Madrid 16 de Febrero de 1861.« E l Presidente,Marqués 
del Socorro.«El Secretario, Francisco Martin y Serrano.

Modelo que se cita.
D on................ , vecino de............. .. enterado del anun­

cio publicado con fecha 16 de Febrero de 1861, y de las 
condiciones y requisitos que se exigen para la adjudica­
ción en pública subasta de la construcción de las alcan­
tarillas de la sección (aquí el número de la sección), se 
compromete á tomar á su cargo dicha construcción, suje­
tándose en un todo á los expresados requisitos y condi­
ciones por la cantidad de (en letra) rs. vn.

(Fecha y firma del proponen le.) — 2

Comisión de Estadística general del Reino.
El dia 25 del corriente á las doce de la mañana ten­

drá lugar en las oficinas de la Comisión de Estadística, 
calle de San Agustín, núm. 3, piso bajo , la subasta para 
la adquisición de 120 vestuarios con destine á los Auxi­
liares de la clase de tropa , bajo el tipo de 210 rs. cada 
uno.

Las personas que quieran tomar parte en la licitación 
pueden acudir á la expresada oficina, en donde se halla 
de manifiesto el vestuario-modelo y el pliego de condi­
ciones para la subasta.

Madrid 9 de Febrero de i 881.« E l  Secretario de la 
Comisión, J. Emilio de Sanios. —I

La Comisión de Estadística general del reino ha acor­
dado cerrar definitivamente el dia 28 del corriente mes 
el plazo para la concesión de ensayos topográfico-parce­
larios.

Lo que por acuerdo de la Comisión se pone en cono­
cimiento del público, para que los que deseasen lomar 
parteen estas operaciones, presenten sus solicitudes en 
la Secretaría antes de aquella fecha; advirtiéndoles al 
propio tiempo que la presentación de los planos de los tra­
bajos hechos por consecuencia de las concesiones, debe­
rá verificarse ántes del dia 1.° de Mayo próximo, cuyo 
plazo es improrogable.

Madrid 16 de Febrero de 4 861 « E l  Vicepresidente, 
Alejandro Olivan.

Caja de Ahorros de Madrid.
Domingo 17 de Febrero de 1861.

Rs. vn.C s.

Han ingresado en este dia, depositados 
por 2.568 individuos, de los cuales los 
112 han sido nuevos im ponentes..... 153.246

Se han devuelto, á solicitud de 106 in ­
teresados......................................................  144.784,30

El Director de sem ana, 
Marqués del Socorro.

Gobierno de la provincia de Alicante.
Sección de Fomento.— Obras públicas,

En virtud de lo dispuesto en Real orden de 6 del 
actual, este Gobierno civil ha señalado el dia 6 de Marzo 
próximo, á las doce del mismo, para la adjudicación en 
pública subasta de los acopios de materiales destinados 
á la conservación de la carretera de segundo órden de 
Jáliva á Alicante durante el presente año, cuyo presu­
puesto asciende á 19.009 rs. 14 cénts.

La subasta se celebrará en los términos preveni dos 
por la instrucción de 18 de Marzo de 1852 en mí despacho, 
hallándose en la Sección de Fomento de manifiesto, para 
conocimiento del público, los presupuestos detallados y 
los pliegos de condiciones facultativas y económicas que 
han de regir en las contratas.

Las proposiciones deberán presentarse en pliegos cer­
rados, arreglándose exactamente al adjunto modelo. La 
cantidad que ha de consignarse préviamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será el l por 400 
del presupuesto.

Este depósito podrá hacerse en metálico ó acciones 
de caminos, debiendo acompañarse á cada pliego el docu­
mento que acredite haberle realizado del modo que pre­
viene la referida iustruccion.

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones 
iguales se celebrará en el acto, únicamente entre sus 
autores, una segunda licitación abierta en los térmi­
nos prescritos por la citada instrucción , fijándose la 
primera puja por lo ménos en 500 rs., y quedando las de­
más á voluntad de los licitadores, con tal que no bajen de 
100 rs.

Alicante 16 de Fehrero de 4 86!.«Celestino Mas y 
Abad. 871

Modelo de proposición.

D. N. N., vecino de.................., entesado del anuncio
publicado por el Gobierno de la provincia d e . . . . . ,  con 
fecha, . de  1 8 6 . . . . ,  y de los requisitos y condicio­
nes que se exigen para la adjudicación en pública subas­
ta de los acopios necesarios para la conservación de la 
carretera de segundo órden de Alicante á Játiva, se com­
promete á tomar á su cargo los acopios necesarios para 
la referida conservación, con estricta sujeción á los ex­
presados requisitos y condiciones, por la cantidad d e ... .

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejo­
rando lisa y Llanamente el tipo fijado ; peró advirtiendo 
que será desechada toda propuesta en que no se exprese 
detenidamente la cantidad, escrita en letra, por la que 
se compromete á la ejecución de las obras.)

Gobierno de la provincia de Guipúzcoa.
No habiéndose presentado en la subasta celebrada en 

12 del actual postor alguno que quisiera interesarse en la 
de los acopios de materiales para la conservación de la 
carretera en la parte de Beasain á Álsásua juran te el pre­
sente año, y trozo único desde el empalme cerca de la 
carretera general y el puente de Alsásua, cuyo presu­
puesto es de 25.990 r s . , según aparece del anuncio inser­
to en la Gaceta de 25 de Enero último y Boletín oficial de 
esta provincia de 18 del mismo, cumpliendo con lo pres­
crito por el art. 46 de la instrucción de 1.* de Diciembre 
de 1858, este Gobierno ha señalado el dia 23 del corrien­
te y hora de las doce de su mañana para la celebración 
de la nueva subasta, la cual tendrá efecto en el lugar 
que ocupa el Gobierno de provincia, bajo las mismas ba­

ses comprendidas en el anuncio de que queda hecho mé­
rito.

San Sebastian 14 de Febrero de 4861.=El Gobernador 
de la provincia, Marqués de Ulagares. 879

Ayuntamiento constitucional de Ortigueira.
Resultando del juicio de excepciones que este Ayunta­

miento acaba de celebrar para la declaración de 44 sol­
dados que le correspondieron en el actual reemplazo no 
haber concurrido á dicho acto los cinco mozos expresados 
á continuación ni noticia de su paradero, vida ó muerte 
hay algunos años, la  misma Corporación acordó, rió obs­
tante , declararles soldados en ignorado paradero y lla­
marles por el presente, á fin de que el dia 22 del actual 
señalado para la entrega en la caja de provincia de los 
quintos de este Ayuntamiento, se presenten ante el Ex­
celentísimo Consejo de la misma para ser medidos y ex- 
ceprenados, ó en el término de 40 dias , contados desde 
la fecha del periódico oficial en que se publique este anun­
cio, ante la Municipalidad para el propio objeto; en inte­
ligencia que trascurrido sin verificarlo se  procederá desde 
luego á la instrucción de los respectivos expedientes de 
prófugos, conforme al cap. 13 de la ley vigente.

Mozos del tercer sorteo que cuentan 22 años de edad.
Núm. 13. Eusebio Teijido, hijo natural de Vicenta, de 

Santa María de San Claudio. Está declarado prófugo por 
el reemplazo de 1859, y procede su captura.

Núm. 105. Tomás Fustes y Freire de Andrade, hijo 
de Carmelo y Agustina , de San Julián del Yermo. Decla­
rado prófugo por el reemplaza de 59, y debe ser captu­
rado.

Núm. 106. Manuel Carrddeguas y López, hijo de Do­
mingo y Josefa, de San Pablo de los Freires. Declarado pró­
fugo por el reemplazo de 59, y procede su captura.

Núm. 177. Antonio Ojea y Fernandez, hijo de Vicente 
y Andrea, del Puerto de San Juan de Espasante. Declara­
do soldado por el cupo del corriente año.

Núm. 196. Antonio Gómez y López, hijo de Manuel y 
Vicenta , de la villa de Ortigueira. Declarado soldado por 
el cupo del presente año.

Ortigueira 8 de Febrero de 4 864 .=E1 Presidente acci- 
dental, Vicente Donato Yi.ll&n»ta¿*í. A, D. ApjftíawieR- 
10, Francisco Teijeiro, Secretario. 880

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Tribunal de Cuentas del Reino.—Secretaría general.—Por el 

presente y en virtud de providencia del limo. Sr. Ministro Jefe 
de la quinta Sección, se cita, llama y emplaza á D.Francisco de 
Paula Izquierdo, Interventor que fué de los ramos de Fomento 
en la provincia de Segovia, á fin de que en el término de 30 
dias, que empezarán á contarse á los 10 de publicado este anun­
cio en la Gaceta, se presenten por sí ó por medio de persona au­
torizada en esta Secretaría general á recoger los pliegos de re­
paros que han ofrecido el examen de las cuentas del Tesoro de 
ingresos y pagos de los meses de Jupio y Diciembre de 1858; e n 
la inteligencia que de no verificarlo le parará perjuicio.

Madrid 13 de Febrero de 4 861 .«José María de Ossorno.
832—2

Tribunal de Cuentas del Reino.—Secretaría general.—Pór el 
presente y en virtud de acuerdó del limó- Sr. M! Ristra de 
la Sección sétima de e t̂e Tribunal, se cita, llama y  emplaza á 
D. Mauricio González, como apoderado de Doña Josefa IÜarguen- , 
goitia, viuda de D. José Ramón ünánue, Administrador general 
de la Renta de tabacos en los años de 1821 y  1822, y  á D. To­
más García Roson, guarda-almacén en el año de 1823 (ó á sus 
herederos), á fin dé que en el término de 30 dias, que empeza-



rán á contarse á los 40 de publicado este anuncio en la Gaceta, ; 
se presenten por sí ó por medio de encargado en esta Secretaría 
general á responder á los reparos que constan formulados á con­
secuencia del examen de las cuentas de la Renta de tabacos, res­
pectivas á dicha provincia y  años ; en la inteligencia que de no 
hacerlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Madrid 15 de Febrero de 1 8 6 1 .=  José María de Ossorno.
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PARTE NO OFICIAL.
INTERIOR

%
MADRID 18 DE FEBRERO.

El dia 15 del corriente m es se ha verificado en el Mi­
n isterio  de Fom ento la subasta de concesión del ferro­
carril de Medina del Campo á Zamora. Esta lín ea , de 87 
kilóm etros y  233 m etros de lo n g itu d , tenia, según la ley  
de 5 de Junio de 1859 , asignada una sub ven ción  de 
50,30 por 10C de su presupuesto, es decir, de 33.232.090,82  
reales por los 66.067.775 rs. á que este  asciende; pero  
habiéndose hecho la proposición de tomarla con la de 
33 m illones de reales, se fijó esta suma como tipo para la 
subasta , en cuyo acto se han presentado las proposicio­
n es sigu ien tes:

IM PO R TE.
Reales vellón.

Primera proposición  del Sr. S o le r , con la
subvención  d e....................................................... 32.800.000

Segunda, de los Sres. Boix y  com pañía  32.500.000
Tercera , del Sr. Calvo........................................... 31.000.000
Cuarta , de los Sres. übieta y  co m p añ ía   29.700.000
Quinta , del Sr. E uleche.........................    29.200.000
S exta , del Sr. Bengoechea.................................... 28.000.000
S étim a , del Sr. Mendoza Cortina.....................  27.990.000
Octava , del Sr. Cuesta..............................   25.800.000
N ovena , del Sr. Retortillo.................................... 25.529.000
D écim a , del Sr. de D ebrousse..........................  25.375.000
U n d écim a, de los Sres. Miranda é h ijo   23.000.000
D uod écim a, del Sr. Zugasti .............................  22.900.000
Décim a tercera , del Sr. Campo........................... 20.000.000
D écim acuarta, del Sr. Elvira L ó p e z .  ..........  18.630.000
Décimaquinta , del Sr. Bertrán de L is. . . . .  11.917.000

La últim a de las anteriores proposiciones reduce la 
sub ven ción  correspondiente por kilóm etro de 380.957,79  
reales asignados por la ley , á 136.611,14 rs.; de modo que 
se  ha obtenido una baja de 64,15 por 100 en  la s u b v e n ­
ción fijada por la ley de 5 de Junio de 1859.

Ha fallecido á la avanzada edad de 81 años el Sr. Don 
Eusebio L ozano , uno de los más antiguos em pleados de 
España en  el P erú , su p a ís, el que abandonó en  la ép o­
ca de su separación de la m adre patria. Este excelente  
servidor ha bajado al sepulcro m ereciendo la estim ación  
y  el afecto de cuantos conocían  su  probidad y  elevadas 
prendas de carácter.

Ayer á las diez de la mañana profesó en el convento  
de las Salesas Reales de esta c o r te , donde tomó el hábito  
de religiosa un año há, la Sra. Doña Emilia de la Hoz y 
de L iniers. Recibió su profesión el Excmo. Sr. A rzobis­
po D. Antonio María C laret, predicando en  la misa s o ­
le m n e, q u e precedió á este acto , e l Sr. D. B ienvenido  
M onzon, canónigo lectoral de la santa iglesia primada de 
Toledo.

Una concurrencia num erosa y  escogida llenaba el 
tem plo para dar el ú ltim o adiós á la que en lo mejor de 
su  ju ven tu d  abandona el m undo y  se consagra al Señor.
 Estado san itario .— Tan revuelto ha sido el temporal
q u e ha reinado en  estos d ia s , como variados fueron los 
v ien tos que sop laron , ] mes puede asegurarse que roda­
ron por todos los cuadrantes: así que la temperatura tan 
pronto fué fria como templada, y la atmósfera, así estuvo  
despejada y  con celajes como anubarrada y  lluviosa.

Las enferm edades reinantes fueron las m ism as que 
en los ú ltim os d ia s, resin tiénd ose, com o era natural, de 
un tiempo tan vário y  r e v u e lto : así es que hubo las 
afecciones propias del in v ie rn o , sin  que por eso dejaran* 
d e observarse las que van inherentes á la primavera. 
Sin escasear las calenturas gástricas y  catarrales, las 
p leuresías, las n eu m onías, los catarros y los dolores reu­
m áticos y n erv io so s , hubo tam bién bastantes casos de 
irritaciones gastro-in testina les , de hem orrágias, de fie­
bres cerebrales y  de alguna que otra congestión al h íga ­
d o, pulm ones y cereb ro , á las que sucum bieron varios 
de los sujetos que las llegaron á padecer. (Siglo Médico.)

DISCURSOS
PRONUNCIADOS ÉN  LA INAUGURACION DE LAS SESIO NES DE LA  
REAL ACADEMIA DE MEDICINA V CIRUJÍA DE MADRID EN E L  AÑO 
D E  1861 POR EL DOCTOR D. M ATIAS NIE TO  S E R R A N O , SE C R E ­
TARIO DE G OBIER NO, Y E L  DOCTOR D . JOSÉ CALVO V M ARTIN, 

ACADÉMICO NUM ERARIO DE LA MISMA.

Excm o. S r .: La Real Academia de Medicina de Madrid, 
al inaugurar públicam ente su s  sesiones en el año de 1861, 
v ien e hoy, como es costum bre de las sociedades cien tífi­
cas , á dar cuenta de su s  tareas en  el año próxim o pasa­
do, no para hacer un vano alarde de sus resultados, sino  
para resum ir esta parte de su obra secular, presentarla  
al ju icio  público, y  exam inarla ella misma, haciendo un  
alto en  su m a rch a , com o todo el que desempeña algún  
trabajo contem pla de vez en cuando la parte co n ­
cluida.

La Academia t ien e , sin  duda , deberes que cum plir, 
auxilios que reclamar , fines á que d ir ig irse, y m edios  
m ás ó m énos expeditos para conseguirlos; y justo es que  
dé cuenta de sus actos á los que están en ellos interesa­
d os, y que ponga al m ism o tiem po de m anifiesto los obs­
táculos que experim enta, para que esta mirada re tros­
pectiva sirva de dato á los que pueden influir en un  por­
ven ir más conveniente á los objetos de su  in stitu to , y  la 
corporación misma sepa á qué atenerse respecto de su  
situación y sus progresos.

La Secretaría empezará haciendo una reseña de lo 
ocurrido durante el año que acaba de term inar , y  co n ­
cluirá indicando en breves palabras la marcha preparada 
para el año presente.

Las sesiones literarias se han dedicado en gran parte á la d iscusión de una Memoria del Académico de núm ero  
Sr. García Caballero sobre las caquexias en general y  la 
nosocómica en particu lar, y á la de los trabajos de la co ­
m isión  de efem érides. No ha sido posible destinar mayor 
n úm ero de sesiones para estas útiles tareas, porque ha 
sido preciso ocuparse asiduam ente en otros asuntos de 
que luego se dará cuenta.

La Memoria del Sr. Caballero tiene por objeto llamar 
la atención  hacia ciertos estados m orbosos que se pre­
sentan en varios focos de malas condiciones h ig iénicas, 
constituyendo u n a sér ie  de padecim ientos desde un esta ­
do, al parecer , próximo á la sa lu d , pero que sin  em bar­
go no deja de hallarse modificado específicam ente hasta 
las enferm edades crónieas conocidas con el nom bre de 
caquexias confirm adas, y aun las agudas que se designan  
con el de tifus y  calenturas malignas. Entre tan variados 
m atices patológicos ex iste  indudablem ente una especie de 
parentesco procedente de la analogía de sus causas; y así 
es  que pueden estudiarse bajo este punto de vista com ún, 
entre otras enferm edades, las que se padecen en  los p a í­
ses pantanosos, entre los m ineros, en las largas navega­
ciones, en las cárceles y  en los hospitales. Estas últim as 
son las que más han llamado la atención del Sr. Caballe­
ro, q u ien  por su  posición especial ha pasado gpan parle 
de su vida en estos establecim ientos , teniendo ocasión de 
hacer en ellos interesantes observaciones. Efectivam ente, 
parece probado que sí las malas condiciones higiénicas, 
que m as ó m énos reúnen generalm ente estos asilos, se 
parecen en  m uchos puntos á la s q u e  se encuentran en  
otros estab lecim ientos, y bajo este aspecto solo pueden  
dar lugar á las m odificaciones generales ó com unes á to ­
dos los excitadores de la vida dotado&de condiciones in ­
convenientes, tam bién hay en los hospitales circunstan­
cias especialísíma.s, q u e deben influ ir, tanto en los en fer­mos como en los sanos que los habitan.

La in flu en cia , digámoslo a s í , física y  m aterial que 
ejerce el hom bre sobre el hom bre, no es la m ism a ep el 
estado fisiológico que en el patológico: las em anaciones 
del hom bre en ferm o, si no siem pre son propias para 
producir un verdadero contagio, una afección idéntica  
á la que las ha dado origen , modifican por lo m énos des­
ventajosam ente y de una manera particular las fun­
ciones de las personas que las reciben, Si pstas se en ­
cuentran ya debilitadas ó padeciendo otras dolencias, con 
más m otivo pueden prestarse á la influencia maléfica de 
la exterioridad. Por otra parfe, la atmósfera moral de un 
hospital, el régim en á que está sujeto , y hasta la co n fu ­
sa m ezcla de las em anaciones de los m edicam entos y  de­
más agentes de curación , son otras tantas causas de in ­
salubridad que á p rio ri puede esperarse ejerzan una a c­
ción especial. Esta acción especial es la que ha estudiado 
el Sr. Caballero , describiendo sus caracteres, llamando 
sobre ella la atención, y aconsejándolos m edios más opor­
tunos para d ism inuirla ó atepuarla en lo posible.

Las oportunas observaciones que en el trascurso de 
la discusión han hecho los Sres. San Martin , Benavente y 
Santero, han contribuido á dilucidar este a su n to , ya m ar­

cando los caracteres que debe ofrecer la intoxicación hos- ; 
pitalaria ó cualquiera otra para m erecer el nom bre de 
caquexia , ya estableciendo lum inosas d istinciones entre  
los d iversos estados morbosos y predisposiciones genera­
les que han solido designarse con nom bres poco unifor­
m es , produciendo así cierta confusión en  las ideas.

Esta especie de asuntos relacionados con la h ig iene pú ­
blica son de los que m ás útilm ente pueden ocupar a las 
corporaciones académ icas , y  sobre todo á las sostenidas 
por el G obierno para servirle en cierto modo de criterio  
científico. Una de las m ás aprem iantes necesidades de la 
civilización  es apartar las causas de insalubridad que, 
ó existen  p rim itivam en te , ó se desenvuelven tal vez á la 
par q u e la civilización m ism a. Preciso es convenir en  
que la salud física de los pueblos es de suyo un o b ­
jeto  de grande estim a ; y  que si no debe considerarse 
corno el ex c lu sivo  de todo G obierno, así como tampoco 
están reducidos los deberes de un individuo á m irar por 
su salud propia , es al m énos una condición ventajosa de 
suyo, y  co n ven ien te además para el logro de los otros fi­
nes de alta importancia que pueden proponerse las soc ie­
dades, así como los individuos. La A cadem ia, llam ando  
frecuentem ente la atención pública hácia esta clase de 
c u e st io n e s , cu m p le una parte m uy interesante de su m i­
sión , y contribuye en cuanto está de su parte á las me­
joras adm inistrativas relacionadas con su instituto.

La reu nión  perseverante de los datos relativos á la 
influencia de las constituciones atm osféricas en  la índole  
y  núm ero de las enferm edades es otro de los trabajos 
que prosigue esta corporación con grande diligencia. En 
la  d iscu sión  habida sobre las efem érides de 1859 se han  
expuesto curiosas observaciones, relativas á la coinciden­
cia de ciertos fenóm enos m eteorológicos con la aparición  
de varias afecciones y con la marcha del cólera. Es pro­
bable que algun~dia llegue á ser la colección de estas re­
señas un origen de leyes  fisiológicas y  patológicas, que  
en la actualidad no pueden fijarse ni aun p reverse, por­
que solo son valederas cuando se fundan en gran n ú m e­
ro de casos. Para el año inmediato ha acordado la Acade­
mia am pliar todo lo posib le , y  metodizar aún m á s, estos  
inform es periódicos de su  celosa com isión perm anente, á 
fin de aum entar su importancia y utilidad.

Sesiones literarias han sido realm ente, y  que por n e­
cesidad han reemplazado en gran parte á las que habría 
debido destinar la corporación á la lectura y  discusión  
de las Memorias y puntos científicos que tenía prepara­
d o s , las ju n tas especiales que se han celebrado para la 
adjudicación de cuatro plazas de núm ero que se declara­
ron vacantes á principios del año , acordando proveerlas 
conform e á reglamento. N ueve fueron los opositores que 
sé presentaron al concurso, y  cu yas M emorias, por su 
m érito y circun stan cias, fueron adm itidas á la lectura, 
ocupando otras tantas sesion es especiales adem ás de las 
necesarias para la designación de los trabajos adm isibles 
y  para juzgar su m érito relativo. Después de cada lectu­
r a , la discusión  sostenida por los A cadém icos, conform e 
al reglam ento, convertía este acto , como queda dicho, en  
una verdadera sesión  literaria.

El Sr. D. Sandalio Pereda, prim ero de los actuantes, 
leyó una Memoria sobre La influencia de las condiciones 
físicas de los terrenos en la salu bridad  y  enfermedades de 
un p a is .

El Sr. D. Basilio San Martin hizo un com entario del 
aforismo de Baglivio, Medicus naturce m in ister et in terp res , 
quidquid m editetur aut fa c ia t, s i natura non obtemperad 
naturce 7ion im perat.

El Sr. D. A ndrés del Busto presentó un Estudio m éd i­
co forense del art. 343 del Código penal vigente.

Leyó el Sr. D. Eduardo Sánchez Rubio Apuntes para  
la  fisiología del sistem a nervioso.

El Sr. D. Leoncio Sobrado dió lectura á Breves consi­
deraciones sobre la historia de la  higiene pública y  de la 
medicina legal é importancia del estudio de esta ú ltim a.

El Sr. D. José Garófalo presentó una Descripción de la  
aclim atación de los españoles en la isla  de Cuba.

Disertó el Sr. D. Pedro Espina sobre El uso com para­
tivo de las emisiones sanguíneas y de las preparaciones an­
tim oniales en el tratam iento de la inflamación del pulm ón.

El Sr. D, Mariano Carretero sobre La im portancia del 
tratamiento por las aguas minerales, de las oftalm ías que re­
conocen por causa un estado diatésico.

El Sr. D. Julián López Som ovilla eligió el siguiente  
te m a ; Determ inada por el microscopio la célula propia del 
cáncer , ¿puede determ inarse el tratam iento que le corres­
ponde?

La Secretaría nada puede decir del mérito de estos 
trabajos, que la Academia ha calificado después de oírlos 
todos con el debido in terés. Hubiera deseado, sin  duda, 
la corporación tener m ayor núm ero de plazas vacantes 
para evitarse perpiegidades en  la elección, pero en la ne­
cesidad de lim itarse á las anunciadas, acordó nombrar á 
los Sres. D. Leoncio de Sob rad o, D. Sandalio Pered \ , Don 
José Garófalo y  D. Basilio San M artin, qu ienes, to  liando 
inm ediatam ente posesión de sus cargos y form ando parle 
activa de las d istin tas com isio n es, han contribuido efi­
cazm ente al desem peño de las diversas tareas encom enda­
das á la Academia.

Esta corporación ha ocupado tam bién algunas de su s  
sesiones en la lectura y discusión de las Memorias presen­
tadas en  opcion á los premios anunciados en la sesión  
inaugural de 1860 , que han sido las s ig u ie n te s :

Relativam ente al primer p u n to , ó sea al estudio y  
comparación de las enfermedades conocidas antiguam ente  
con el nombre de ta b ard illo , y  de las que ahora se designan  
con el de tifu s  y fiebre tifoidea  , se han presentado cinco  
Memorias con los lem as sigu ien tes:

L° «Cependant Calipso se rejouissait d'un n au frage , qui 
m ettait dans son isle le fils d l d y s s e , si semblable á sfm 
vére.»
*' (Telemaque.)

2.® ((Consideraremorbos oportet qualiter, exqu ibu s , quas 
form as habeant, in  qua loca v e n issen t, quo tempore ccepe- 
ru n t} adfueru n t, cessarunt.»

3.® uSi nemo nostrum  sufficiat a l artem  sim ul consti- 
tuendam  et absolvendam  , satis tamen si quce m ultorum  
annorum spatio priores in v en er in t, posteri accipien tes , a t-  
que his addenles aliquid  , M am aliquando compleant atque 
perficiant.y.>

4.° «Scepe quce u tiiissim a sun t repelere convenit.»
(Galeno.)

5.° ((¿Por qué ha deUam arse esta enferm edad tabardillo 
de los españoles? ¿Han publicado algún escrito sobre su na­
turaleza y curación?»

(Conrado Rumhel.)
Acerca del segunda punto relativo á la parte que han 

tenido los españoles en el descubrim iento de la circulación  
de la sa n g re , solo se recibió una Memoria con el s ig u ien ­
te lema

((Uhistoire de le decouverte de la circulation clu sang 
etait encore a fa ire .»

Habiendo posteriorm ente declarado su nom bre el au­
tor de esta últim a Memoria y de la marcada con el n ú -  

i mero 5.° , relativa al prim er punto, y retirádolas del
concurso, solo quedaron las cuatro p rim eras, algunas de 
las cuales han dado lugar á anim adas d iscu sio n es, d e ­
jando en  parte satisfecho el objeto que se propuso esta 
Sociedad científica al publicar su programa de premios 
en el año últim o.

Los trabajos ordinarios de la corporación no han d e -  
i jado de ser este año num erosos é interesantes. Ha dado
¡ á los T iib u n aies de justicia  varios inform es m éd ico-le-
¡ g a le s , y algunos sobre cuestiones informadas ya por
» otras Academias. Entre ellos se cuentan cinco casos de
i heridas mas ó m énos g ra v es, algunos terminados por la
[ m u erte; uno de enajenación mental., delicado y de d ifí-
, cil so lu ción; uno de envenenam iento frustrado, y otro

en que se consultaba si una m utilación habia sido ó no 
voluntaria.

> Los resultados de los ju icios de exenciones del s e r v i­
cio m ilitar, que por la com plicación de los ca sos, por la 

í diversidad de pareceres que pueden em itirse á veces so-
i bre una misma lesión, y por una multitud de cireunstan-
, cias que fuera inútil enum erar, ponen en graves conflic-
, tos á los profesores, han ocupado también repetidas v e -
3 ces y con m ucho detenimiento á la Academia. Esta c o r -
i porac-ion ha tenido ocasión de convencerse de que hay
i entre los intereses m unicipales y provinciales y los del

servicio m ilitar, considerados a isladam ente, una especie  
de antagonism o, del que resultan á m enudo discordan­
c ia s , que se atribuyen á la c ien cia , ya de suyo in su fi­
ciente en m uchos casos para vencer de plano ciertas d i­
ficultades. Ha procurado, pues, constantem ente inclinar 

e al Gobierno en el sentido de exim ir á los facultativos de
i toda responsabilidad , siem pre que no se pruebe alguna
s falta legal de las previstas en  los Códigos, ó una ignoran-
a cia y  descuido manifiesto de las reglas científicas q u ees-
a tan al alcance de todo profesor prudente. EMe es el ú n i­

co medio de peder exigir en tan interesante servicio  !a 
eficacia , el celo y la rectitud que el Gobierno tiene de­
recho á esperar de los profesores, y q u e, en efecto , es 

n preciso  reconocer en la inm ensa mayoría de los que ac~
e  túan en  los difíciles cuanto com prom etidos reconocim ien-
n tos de exenciones físicas del servicio  m ilitar.

Acerca de rem edios secretos y específicos se han eva- 
-  cuaclo tam bién numerosos in form es, pedidos por pl G o­

bierno, en los cuales se advierte generalm ente que los 
pretendidos rem edios no llenan en manera alguna las 

o condiciones de la ley, por constar casi siem pre de medi-
o cam entos conocidos, preparados ó reunidos de un modo

m uv poco distinto del que se describe en los libros y se
usa vulgarm ente, y  sin  más á su favor que el prestigio

!e del secreto y  de un nom bre particular. Q uince han sido
y  (os rem edios seepetos y específicos que por nacionales

unos, por extranjeros o tro s , y  hasta por personas resi­

dentes en  rem otos países de A m érica, se han presentado  
á la consideración de la Academia, sin  que por desgracia 
haya encontrado la corporación en n inguno de estos ca­
sos m érito su ficien te para prem iar á sus autores con las 
recom pensas establecidas por la ley . Todos esos bálsam os 
para curar inm ediatam ente cualquier herida y ú lcera, 
antídotos m aravillosos de los virus y  p on zoñ a s, elíx ires  
y panaceas cási universales , específicos para el cólera, 
la disentería, la lepra, el cáncer y las enferm edades más 
incurables; todas esas drogas de tan m ultiplicadas for­
mas, gotas y grageas, polvos y cigarrillos &c. son ni más 
ni m énos ios medios conocidos por la ciencia, útiles unas 
veces cuando se  los aplica con discreción y concierto, 
ineficaces siem pre en aquellos casos en que se  sobrepone 
el mal por su naturaleza ó por su rebeldía; casos que 
necesariam ente debían ocu rrir , para qué no lográra el 
hom bre reconquistar en  la tierra la inmortalidad que le 
está vedada desde su expulsión del Paraiso. Una de las 
más árduas é ingratas tareas de la Academia es la de 
luchar constantem ente contra esa tendencia á exagerar 
las virtudes de ciertas sustancias, ó dar como nuevas las 
ya conocidas, y á utilizar en el terreno industrial los da­
tos com unes de la m edicina , aspirando á m onopolios y  
privilegios que, aun cuando recayeran en verdaderas in ­
ven cion es, no serian m orales; y que el vulgo , propenso 
siem pre á dejarse llevar de lo m aravilloso, y poco satis­
fecho con las prom esas racionales de la c ie n c ia , está 
siem pre dispuesto á otorgar á quien  sabe fascinarle con  
esperanzas ilusorias.

No es esto decir que en  el estudio de las aplicaciones 
de los m edicam entos no pueda contraerse algún verda­
dero mérito , d igno de que el Gobierno le prem ie con  
m u n ificen cia ; pero la escasez de estas in ven cion es está 
acreditada con la de los remedios verdaderam ente n u e­
vos y  de utilidad probada que conquista la ciencia en  
una larga série de años, debiéndose advertir que, gen e­
ralmente, los in ventores de los mejores y más ú tiles d es­
cubrim ientos son sábios modestos que no p iden recom ­
pensas ni aspiran á otro premio que á la satisfacción de 
haber contribuido á los adelantam ientos d é la  ciencia.

Entre los informes de utilidad pública que ha ev a ­
cuado la corporación, se cuenta tam bién uno relativo á 
consulta hecha por la Superioridad sobre si es ó no co n ­
v en iente la vacunación en  tiem pos de epidemia. La Aca­
dem ia, adhiriéndose á la doctrina consagrada en la c ien ­
cia de que la vacunación hecha con las precauciones 
convenientes puede evitar en unos individuos la p resen ­
tación del mal epidém ico, y atenuar sus estragos en otros, 
no habiendo m otivo racional ni fundado en la experien­
cia para im putarle en  ningún caso resultados p ern icio ­
so s , ha contribuido á extender los beneficios que este  
eficaz preservativo presta sin duda á la humanidad.

S e ha presentado tam bién ocasión de sostener con  
vigor la recta aplicación de los sanos principios c ien tífi­
cos en la esfera de la adm inistración, al haber de con ­
testar sobre la utilidad del establecim iento de una con­
sulta, oficial y  oficiosa á la vez, para sum inistrar á los 
pobres los auxilios de la ciencia, con arreglo exclusiva­
m ente á un sistema particular. No hay duda que podien­
do m ultiplicarse indefinidam ente o Us sistem as,y  corres­
pondiendo solo á la ciencia la decisión del q u e s e a  pre­
ferible, si es que se debe preferir alguno, perjudicarla en  
gran manera al libre d esenvolvim iento científico toda in ­
tervención de la autoridad, que directa ó indirectam ente 
propendiera á esforzar con su peso la razón de una de 
las partes que suponen tenerla por com pleto. Natural es 
que los sistem áticos, si tienen fe en sus creencias, b u s­
q uen  toda clase de apoyos; pero la Academia debe rep re­
sentar la ciencia en su  unidad, sin im poner n i consentir  
q ue se imponga lo que debe ser fruto de una libre y ra ­zonada d iscusión .

Ha hecho, en  fin, la Academia varias propuestas que 
se la han pedido por las Autoridades para d iversos c a r ­
gos facultativos, y desempeñado otros trabajos de m enor 
im portancia que seria prolijo enum erar. i

Las com isiones p erm an en tes, encargadas de largas 
tareas que exigen  para llevarse á cabo m ucho tiempo 
y  p ersevera n cia , han seguido acum ulando datos que  
contribuyan á la realización de su propósito. La de e fe ­
m érides ha desem peñado, como ya queda d ich o , su c o ­
metido con escrupulosa exactitud; la de la topografía m é­
dica de Madrid ha adelantado cuanto le ha sido posible  
sus trabajos, y la de vacunación ha sido encargada por 
la Academia dé reunir datos estadísticos para resolver las 
cuestiones que sobre vacunación y revacunación están  
pendientes en la ciencia, reclam ando del Gobierno por  
medio de la corporación los auxilios que necesite.

El Real decreto do 18 de Abril aprobando las o rd e­
nanzas de farmacia, v igentes d<\sdo entonces, ha inaugu­
rado , digám oslo a sí, un nuevo período de la Academ ia. 
Este cuerpo científico vio con satisfacción tan im portante 
m edida, no sol ¡mente por las atribuciones y recursos 
que indirectam ente por ella ce la conceden y que deben  
contribuir eficazm ente al logro do objetos de la mayor 
importancia relacionados con su instituto, sino  porque 
esta disposición empezaba á poner algún orden en par­
tes muy interesantes de la adm inistración sanitaria , y  
dejaba esperar otras mejoras en el mism o sentido, que 
en concepto de la Academ ia, han de concurrir á ensan­
char la esfera de la beneficiosa acción de las ciencias m é­
dicas.

Eí encargo de contribuir á la redacción de la farma­
copea , que por dicho Real decreto se comete á la Acade­
mia , recibió inm ediatam ente su ejecución por parte de 
este cuerpo científico , que eligió cuatro Académ icos pa­
ra form ar, con los dignos pr Tesares de farmacia nom ­
brados por el Gobierno, esta c om isión , presidida , según  
se previene en las mismas ordenanzas, por el V icepresi­
dente de la corporación. Desde entonces la com isión de 
farmacopea trabaja sin levantar mano en el desem peño  
de su cometido , celebrando reuniones cási d iarias, á fin 
de presentar cuanto antes al G obierno la obra que se le  
ha encom endado, la cual, si bien se hallaba m uy ade­
lantada por la celosa y entendida comisión que áíltes la 
tuviera á su ca rg o , e x ig e , á pesar de todo, por el n ú ­
mero é importancia de los datos que se necesita con su l­
tar, asiduas tareas y m editaciones. Un código farm acéu­
tico es una obra de bastante gravedad para que n in gun a  
palabra se escriba en él sin suficiente fundam ento, y  por 
lo tanto sin prolijas consultas , siem pre necesarias , a u n ­
que m uchas veces no retribuyan á primera vista el tra­
bajo que cuestan.

t Para cum plir lo  que en dichas ordenanzas se en ­
carga á la Academia, respecto á vigilar las in tru sion es, 
ha nombrado este cuerpo una com isión perm anente' 
que en tendiéndose directam ente con las Autoridades1 
concurra por su parte al fin que se ha propuesto e l Go­
bierno y reclam e la observancia do las leyes relativas  
al ejercicio de la m edicina y la farmacia, tan á m enudo  
infringidas con miras puramente industriales. Si la A u ­
toridad secunda, com o es de creer, los esfuerzos de esta 
com isión , deben esperarse de ella los más favorables 
resultados.

A la publicación  de las ordenanzas de farmacia s i ­
guió m uy luego la Real orden mandando á esta Acade­
mia presentar un proyecto de reforma de su  reg la ­
mento, más acorde que el actual, con las c ircun stan cias  
de la época y  con las necesidades de la ciencia; y la cor­
poración , solícita por corresponder á esta m uestra de 
consideración  y buen deseo por parte del G obierno, 
redactó y presentó en un breve plazo el m encionado  
proyecto, el cual pende aún de la aprobación superior. 
Necesario fué destinar á este objeto m uchas sesion es  
extraordinarias; pero la Academia se dedicó gustosa á 
contribuir á Ja realización de una obra que ha de ser 
la base de grandes mejoras para el porvenir, v el único  
m edio de que puedan satisfacerse las nobles asp iracio­
nes científicas que este cuerpo ha debiólo y debe re­
presentar.

La Secretaría tiene la satisfacción de anunciar que 
en al ano último no ha sufrido la Academia ninguna pér­
dida personal. Sus socios num erarios se lian reforzado  
con los cuatro nuevos Académ icos que ya se han n om ­
brado, y  además han sido elegidos co n  esponsales los se­ñores

D. José Redondo y Los tale , Ama ico de Beneficencia en  Zaragoza.
D. Pascual Pastor y López , Catedrático de la U n iv er­

sidad de Yrdladolid.
I). Mariano Padilla, Catedrático y Decano de la F acu l­

tad de Medicina en ía Universidad de San Garlos de Gua­
temala.

D. José de E ros lar b e , individuo del cuerpo de Sani­
dad de la Armada.

D. Ildefonso García A se n s io , Médico del Real Patri­
monio.

D, Antonio García Izquierdo, Médico.
D. José Diaz Benito, Doctor en Medicina.
D. Pedro González Velasco, Director del  Museo anató­

mico de la Facultad do Medicina de la Un i v e r s i d a d  
Centran

1). Ramón Torres Muñoz y L u na, Catedrático de Quí­
mica en la U niversidad Central.

D. Tomás Parraverde y Aguilar, Médico director en propiedad de aguas minerales.
Los dos prim eros obtuvieron sus nom bram ientos por 

el mérito de sus M em orias, escritas en opcion á uno de 
¡os premios ofrecidos en 1859, y los demás en virtud efe 
trabajos presentados, sobre los que han recaído ca lifica­
ciones favorables.

En medio de la escasez de recursos con que cuenta 
esta corporación, ha podido atenderse á los gastos má- 
indispensables, com o son los de ciertas im presiones, el 
aumento de la biblioteca con alguna de las obras que ne- 
cosita, y la adquisición de los modestos prem ios que se 
adjudican á los autores de las mejores Memorias sobre 
los puntos presentados á público certam en.

Se ha m antenido la buena correspondencia con m u- <
chas sociedades nacionales y extranjeras y  con varios  
profesores, de quienes se han  recibido las obras s i-  ¡
guientes: * i

Lecciones de toxicología (en  fran cés), por el señor  
Orfila. i

D éla  m enstruación bajo el aspecto fisiológico (en  ita- ]
liano); por el Sr. Cavo Pevrani. (

Esperim entos sób re la  absorción estom acal (en ita lia - 1
n o ), por el Sr. Cayo Peyrani. 1

Sobre el origen de las inyecciones iodadas dentro del 1
peritoneo, por el Sr. Guitard (de Tolosa). {

A nuncio de las observaciones hechas en  el O bserva- 1
torio astronóm ico de Madrid, 1859.

Atlas de anatom ía, por los Sres. D. Pedro González 
Velosco y D. José Diaz Benito.

De la uretrotom ía en las estrecheces de la uretra (en  
francés), por el Sr. Dupierris. (

Estudios quím icos sobre el aire atm osférico de Ma­
drid, por D. Ramón Torres Muñoz y  Luna.

Del nervosism o (en francés), por el Sr. Desmartis. 
Tratamiento de la m etro-peritonitis puerperal ( en  

francés), por el Sr. D esm artis.
Nueva vacunación preservativa de la fiebre amarilla  

y del cólera (en francés), por el Sr. Desm artis.
Sobre las aguas deA lham a de Aragón, por D. Tomás 

Parraverde.
Boceto del estado patológico de D. Francisco Calzadi- 

11a, por el Sr. N epom uceno Martínez.
A nálisis com parativo de las epidem ias del cólera mor­

bo asiático, por ü . Julián A ntonio Espiga.
Proyecto m édico razonado para la construcción  del 

m anicom io de Santa Cruz de Barcelona.
Anuario estadístico de España correspondiente á 1859. 
Tratado de la m edicación com pleta d el cólera asiático  

(en francés), por el Dr. Bourgogne.
Advertencias y  observacion es sobre las fracturas del 

cráneo (en  fr a n c é s ) , por el Sr. J. P iugrenon.
Sobre los baños de Caldelas de Tuy , por D. León Príncipe.
Sobre los insectos epispásticos, por D. Fernando Amor y  Mayor.
A nales de la Academia de arqueologia de Bélgica (en 

francés).
Datos estadísticos de Beneficencia y Sanidad corres­

pondientes al año de 1859.
Anales de las enferm edades crónicas ¡en francés), por 

el Dr. A ndrieux.
Investigaciones sobre la unidad del género hum ano  

(en fran cés), por el Sr. Brierr e de Boism ont.
Memoria leida ante el cláustro de la U niversidad de 

G ranada, por D. A ureliano Maestre de San Juan.
Debe tam bién m encionar la Secretaría entre los tra­

bajos m anuscritos que se han dirigido á la corporación, 
y de que no se ha dado cuenta anteriorm ente, los q u e  
sigu en  :

Ensayo histórico sobre el origen de la enferm edad  
venérea ó de las b u bas, por D. Mariano Padilla.

Consideraciones sobre la vacunación  y  revacunación, 
por D. Ildefonso García A sensio.

Topografía m édica de V illa h o z , por D. F lorencio Per- 
rote.

Sobre la parálisis diftérica , por el Sr. Carreras.
Sobre el origen de la term alidad de las a g u a s , por 

D. Marcial Taboada.
Reglas que debe observar el profesor para apreciar el 

grado de culpabilidad del su ic id a , por D. F rancisco  de 
P. Alafont.

Por ú ltim o , no sería justo dejar de consignar aquí 
la dádiva que ha hecho á la Academia el socio de n ú m e­
ro Sr. M arqués de San Gregorio de un retrato de S. M., 
destinado al salón de sus s e s io n e s , que la corporación  
recibió  con el m ayor aprecio por el objeto q u e repre­
senta y  por la d istinguida consideración que revela há­
cia esta Sociedad científica.

V iniendo ya á dar cuenta de los premios adjudicados  
por esta corporación y del programa que há resuelto  
presentar para el año a ctu a l, debe anunciar la Secreta­
ría que las tres Memorias en  que ha encontrado la A ca­
demia mejor tratada la cu estión  relativa ai tabardillo  
pin tad o, único punto sobro el cual han quedado presen­
tados trabajos por reunir bastante copia de datos nacio­
n a le s , y alguna de ellas, esp ec ia lm en te , buen  método y 
criterio para apreciar los hechos h istó r icos, son las d e ­
signadas con ios lemas 4 .° , 3.° y 2.° de que anteriorm en- j 
te’ uueda hecho mérito.

Sin em bargo, la Academia ha creído que falla en  estas 
Memorias un análisis más detenido de las enferm edades 
designadas con el nom bre de tabardillo y de las circunstan­
cias que m ovieron á distinguirlas con varias calificaciones, 
y sobre todo, una com paración más lum inosa con las d i­
versas fiebres graves, llam adas por m uchos en la actu a li­
dad tifus y fiebres tifo ideas, considerándolas en diversos 
paises, y con particularidad entre nosotros, y haciendo  
resaltar m ás claram ente sus diferencias y analogías con  
los antiguos tabardillos.

A s í, pues , en  atención al m érito de las expresadas  
Memorias, por más que se note la falta de algunos p u n ­
tos que acaso no han podido d ilucidarse por la premura 
del tiem po, se ha acordado prem iar con el accésit á la 
que lleva el siguiente lema :

((Scepe quce ttiiliss im a  su n t repetere co n ven it .»
(Galeno.)

También se ha dispuesto hacer m ención honorífica y 
nom brar socios corresponsales, si ya no lo fuesen , á los 
autores de las dos siguientes:

(¡Si nemo nostrum  su ffic ia t ad artem  s im u l conslituen -  
dam  et absolvendam , satis tam en si quce m u lto ru m  annorum  
spatio  prioris  in xxn erin t , posteri accipientes  , atque his ad- 
dentes a liq u id , M am  aliquando compleant atque p er fi- 
c ia n t ,»

((Considerare morbos oportet qualiter  , ex  q u ib u s , quas  
form as h a b ea n t , in  qua loca ven issen t , quo tempore ccep¿- 
r u n t , a d fu e ru n t , cessarunto)

Para el año actual ha elegido la Academia los s i ­
guientes puntos:

1.° D eierm inar las analogías y diferencias que ex isten  
entre el garrotilio descrito por los antiguos m édicos espa­
ñ o les , y la angina pseudo-m em branosa descrita por los 
autores m odernos.

2 .° ¿A qué m odificaciones dan lugar las constituciones  
m édicas estacionales en el tratamiento de las flegmasías?

Al form ular estos p u n tos , ha anim ado á la corpora­
ción el m ism o espíritu que la guiara otros a ñ o s ; el deseo  
de fom entar el estudio y la vulgarización de la literatura  
médica española y el de contribuir á los progresos de la 
medicina práctica. Al primero do estos objetos propende 
más especialm ente el prim ero de los temas señalados; y 
el ú ltim o , al segundo.

Tal es el pálido resum en de ios actos de esta corpora­
ción durante el año de 1860. Para el actual, que aun debe 
esperarse sea más próspero y abundante en frutos para la 
cien cia , se halla preparada la continuación de todos los 
trabajos pendientes, algunos de los cuales acaso term inen  
dentro del mismo, y además num erosas d iscusiones sobre 
Memorias y puntos científicos que solo esperan ocasión  
oportuna para recibir del debate la ilustración de que son  
susceptib les.

De esperar es que el Gobierno continúe prestando á 
esta Academia el auxilio q u e , conociendo la im portancia  
de sus o b jeto s , ha em pezado ya á otorgarla; y que apro­
bada la reforma de su reglamento y aum entados algún  
tonto sus r e c u r so s , pueda atender á los publicaciones v á 
la adjudicación do m ayor núm ero de prem ios , é im pulsar 
asi más eficazm ente el m ovim iento científico , al que debe, 
por otra p a ite , servir de moderador y do guia , reflejando 
fielm ente su  situación y sus adelantam ientos en todos los 
ramos de la A d m in istración , por el interm edio del Go­
bierno y de la opin ión  pública.

E l  Secretario de g o b ie rn o .
'♦i M ÍA S  SI UTO SERRANO.

t'arpar-i.s medic ina si a ll iu s  r e n m  o r i ­
gineni r e p e t n t , non i - a v e t u r  ad homines  
in o r a r e  pal v e r i l ,  n h i  ó De o c u i  r e r u m  
omnium* statu s , saiusque Ir ib u e n d a  esf.

S. Ac.usr. [De civil.  Dei.)

Excmo. Sr.: Es precepto reg lam en tario , que al ce le ­
brar esta corporación su fiesta literaria, haga los h ono­
res un A cadém ico, siguiendo el turno por rigorosa a n ti­
güedad ; y el tiempo quo pasa con tan desconsoladora  
precipitación, tocó en mi núm ero para recordarm e que  
debia preparar mis galas y am enizar la sesión  co rres­
pondiente* al año académ ico de 1861.

Consulté los m odelos que me habían precedido; v  
preguntando á mi m ente.de q u é m edios habia de valerse  
para corresponder á tan delicado co m etid o , h a llé  m o ­
desta su actitud y  tan pobre el en ten d im iento  que dudé 
merecer siquier’a tolerancia del auditorio que habia de 
escuchar m is mal coordinadas frases. Pero im pulsado  
por tan señalada h on ra , y  pidiendo auxilio  enérgico  á 
la voluntad que ven ce hasta insuperables obstácu los, he 
llegado hasta vosotros con el laudable propósito de hacer 
corta mi tarea, convencido de que prolongada sin in s ­
piración n i criterio, sin erudición y elocuencia, solo ha­
bia do apurar vuestra atención, aconsejada por la s e v e ­
ridad del acto. Perdonad , p u es , que mi parco tesoro  
haga ofrenda tan pobre en aras del tem plo de Esculapio, 
y recordad que la azarosa vida del médico práctico no 
atesora fácilm ente riquísim o caudal de galante y sed u c­
tora prosa castellana.

No apuraba m én os mi razón la  elección del tema  
que habia de ser m otivo del discurso; y aunque el a p e­
llido  de la corporación indica desde luego la ciencia que

úla cu ltiva, era preciso , en  honor de varios convidados, 
buscar alguna proposición que pudiera ser juzgada hasta  
por los m énos versados en  los d ifíc iles arcanos de núes- 
ira noble ciencia.

H allé , por f in , una, q u e tal vez cuadre al objeto; y  
3n testim onio de respetuosa veneración  y  acendrado c a -  
fiño por ella, m e perm itiréis q u e os hable de la ju s tís im a  
consideración y  respeto que debe la sociedad á la  medicina, 
3ara cu yos adelantam ientos nos congregam os en  este s i ­
do y  gastam os íncesantem ente)nuestra vida oyendo siem ­
pre los ayes lastim osos de la hum anidad , sorprendida á 
jada instante por los in fin itos  m ales físicos q u e d o lo ro sa -  
n en te  la aquejan.

I .

Todos estaréis convencidos que las ciencias nacieron  
y se cu ltivan  para utilidad del hom bre; y  que hijas d el 
tiempo y  del g en io , solo h an  alcanzado cierta perfección  
jon marcha lenta y  progresiva. Perpetúan sus esfuerzos  
las generaciones que se reproducen sin cesar y  van v en ­
ciendo la debilidad de nuestra n atu ra leza , porque cada 
hombre es u n  eslabón que prolonga en la extensión  de 
los siglos la prodigiosa cadena de nuestros conocim ientos.

Abrid los anales de las ciencias y  vereis  cu án  lentas  
y penosas son las adquisiciones que conducen á la in v es­
tigación de la verdad.

No se  ha librado nuestra ciencia de esta l e y , y  satis­
fechos debem os estar con la antigüedad de su origen  y la 
nobleza de su m inisterio.

Si el hom bre por su naturaleza p iensa prim ero en  sus  
necesidades y  después en su s p laceres, no es extraño acu ­
diese pronto á buscar rem edios para su s m ales , y  que 
opinen  sabios de prim er órden que no tardó en  ocuparse 
de m edicina, de gu erra , de política , de poesía, artes y  
filosofía.

Es lo cierto que nació la m edicina, como todas las cien­
c ia s , em píricam ente equiparando con los d ioses á lo s  
que la ejercian en  aquellos tiem pos para adquirir m ás tar­
de el carácter dogm ático que con in fin itas variantes, m o­
tivadas por la influencia de la madre com ú n  que á todas 
las d o m in a , siem pre lleva consigo.

Y com o el respeto y  consideración  social que una c ie n ­
cia m erece nacen por una parte de la im portancia de su  
objeto, y  por otra de las dotes que haya adq u ir id o, fácil 
m e será probar que n inguna otra ha satisfecho mejor sus 
condiciones de ex istencia  , y  que su  estado presente es 
tan lisonjero que con  todas se enlaza sin  m engua ni 
desdoro.

Esta ciencia , b ien lo s a b é is , porque en  su penosa pe­
regrinación todos habéis recogido hondos pesares y  amar­
g u r a s , rodeadas por fortuna de no escasas satisfacciones, 
no ha cesado un  m om ento de progresar desde su  crea­
c ió n , á la sombra de aquellos m isteriosos y  sagrados tem ­
plos , hasta nuestras clín icas y anfiteatros.

Modesta y  pura en sus a ta v ío s , d ispensadora de con ­
suelos , bálsamo de nuestros d o lo r es , com pañera y  am iga  
inseparable del hom bre desde q u e nace hasta su  m u er­
te , no siem pre es atendida y  considerada con el respeto  
que m erece, y  con frecuencia se olvidan y  m enosprecian  
su s desvelos.

No busquéis en  el período m ístico de los H elenos la 
ciencia  en  su verdadero conjunto , p orq ue la m ú s ic a , la 
p o esía , la filosofía y  la m edicina se reducían solo á tener  
entonces m in istros am igos y confidentes de la d ivin idad, 
cuyos beneficios están todavía cubiertos de tinieblas ó re ­
latados por vanidad é in clin ación  á lo m aravilloso.

No niego la ex istencia  de C hiron, E sculapio y  Melam- 
po, y  celebro que Píndaro y  Homero e n s a ta s e n  en  sus  
him nos las m aravillas de los dioses quitados, llam ándoles 
vencedores de todas las enferm edades y ex im i m ed ic tla u -  
d a tisim i. A ntes al con trario , e llo s son  objeto de ven era­
b le  resp eto , com o base del árbol genealógico  de los A s-  
clep iad es, que dió á la Grecia ilu stres  m édicos que tanto 
han contribuido á los progresos de las cien cias médicas.

Aunque la pérdida de la Biblioteca de los Ptolom eos 
ha dejado en el olvido noticias im portantes acerca de los 
m édicos de B abilonia , T eb a s , N ín iv e , M em phis, Tiro &c., 
recogidas por Dem etrias de Phaíero, por analogía pode­
mos deducir que la m edicina siguió siem pre las fases de 
la civilización de los pueblos.

En los tem plos de Canope y Vulcanu se recogieron  
los datos para q u e los sacerdotes form asen el Libro sa­
grado que todos los médicos debían segu ir y  no traspa - 
sar. Y tantos autores han hablado de la literatura e g ip ­
cia , y  con tanta exactitud la ha dem ostrado últim a­
m ente Gharnpollion le Jeune, que por todas partes se con ­
firma la ex istencia  de la Enciclopedia h erm ética , de la 
que seis volúm enes hablaban de m edicina en doctrina  
com pleta y  ordenada.— Anatomía , enferm edades, instru­
m entos, m edicam entos, males de ojos y del sexo fem eni­
no eran su contenido.

Controvertible es , s in  em bargo , á pesar de los infin i­
tos com entarios que se han escrito de lo dicho por H ero- 
d o to , X en o fo n te , Diodoro y Clemente de A lejandría , s i  
el Egipto fu é la cuna primitiva de nuestra c ie n c ia , d es­
de donde, trasladada al seno de la G rec ia , recibió el im ­
pulso progresivo que com unicó á todos los conocim ientos  
hum anos el espíritu grave y  filosófico de los d escen d ien ­
tes de los H elenos.— Siendo probable que el árbol de la 
ciencia fuese trasplantado á Grecia, y aunque en suelo  
m énos fé r t il , produjo tan bellos frutos , que eterna será  
la adm iración que nos cause su abundancia.

¡F eliz institución , que equiparándose y aun co n fu n ­
diéndose en los prim eros tiem pos con los dioses y diosas 
del Olimpo v con los sacerdotes d élas diversas creencias, 
llega á su com pleta fundación , salvando las ruinas de 
Troya ; v iv ien d o  em píricam ente con los eg ip c io s ; legis­
lando con Moisés ; atravesando la dispersión de la socie­
dad pitagórica para ser grande y concreta ante las es­
cuelas de G nido, Coos y Alejandría!

S alvam os, señ o r es , como v e is , ios lím ites del em pi­
rism o, y se abre, para viv ificar y  extenderse por todo e l 
mundo, el libro de la ciencia  cási d iv ina.

El Asia lucha en vano con su  destino. Su suelo fértil, 
que provee de a lim entos sin  trabajo; su tem peratura sua­
ve y  uniform e: sus gobiernos despóticos q u e disponen  
caprichosam ente de la vida de los ciudadanos; sus in sti­
tuciones civ iles y re lig io sa s , que consideran á los h om ­
bres com o rebaños , y  el sello de su raza mogola , en er­
van la constitución física de sus p u eb lo s; em brutecen la 
inteligencia y m architan su  energía m oral.—Solo así se  
explica cómo después de reunir los elem entos de las c ien ­
cias y artes se detienen sus progresos v llegan hasta re ­
trogradar.

El árbol de la ciencia necesita otro terreno m ás acci­
dentado, temperatura m ás v a r ia b le , fertilidad m ás labo­
riosa ; v a lles , llanuras, torrentes y  costas tem pestuosas; 
libertad de pensam iento , consideración  social para ei 
hombre, raza caucásica de hem isferios cerebrales m ás v o ­
lum inosos que la mogola : nación, en fin , que haya de 
ser tipo de la b elleza , de la fuerza y del genio .

El pueblo griego es el predestinado.— Después de lu ­
char en las T ennópilas y vencer en Maratón, Salamina y  
Platea; ilustrado por Soion ; ordenado por la sabia a d ­
m inistración de A rístides y T em ístocles, solo espera al 
gran ciudadano de A tenas, por cu yo  brillante gobierno  
alcanzará la gloria de ser llamado el siglo de Perícles.

Mientras que otros Estados de la Grecia luchan por  
agilidad ó fuerza corporal , los aten ienses quieren lucha  
m ás noble, y  triunfan por el gen io  y la inteligencia.

¡Dichoso país, que á pesar de los" cien tos de años tras­
curridos, refleja sobre nosotros destellos de profundo sa­
ber, y del que guarda’la historia con respetuosa venera­
ción los nom bres ilustres que le dieron celebridad y  
cultura!

Tantas veces habrán sonado en vuestros o idos, que  
con solo recordar la política y la guerra, la p o esía , la 
elocuencia y la filosofía, la histoVia y la m edicina, vuelven  
á vuestra m em oria Feríeles, Tem ístocles y Alcibiades; Ho­
mero, Píndaro y Anacreonte; Sóphocles y Eurípides; G or- 
gias, E schiqes y Demóstenes; Thales, Anaxím andro, Pitá— 
goras, Sócrates y  Platón: Heredólo, T ucídides V el inm or­

t a l  anciano, el sabio do Coos, que tan dignam ente repre­
senta la ciencia que cura nuestros males.

Henos aquí ya ante la m edicina constitu ida, que tiene 
! por institutor á” Hipócrates; donde com ienza el verdadero  
| estudio do la ciencia de la naturaleza del hom b re, ó la  

anlhropologia en toda su extensión , ó la fisiología que b u s­
ca la razón suficiente y los efectos de todos los fenóm e­
nos; la filosofía, en fin , do las causas eficiertes v contin­
gentes que com ponen el hom bre.

Hipócrates formuló con tanta con cisión  y  sencillez e l 
estudio de la naturaleza h u m an a , que sigu iendo su b ien  
trazado cam ino, perfeccionarnos dia por dia el con ocim ien ­
to de las partes continentes y contenidas (continentia et 
contenta), y tratamos do inquirir las causas de m ovi­
m iento [ó enormonta). ¿Qué extraño será , p u e s , que su  
nom bre, encarnación  viva del período filosófico de n u es­
tra c ien c ia , haya llegado hasta nosotros venerado con  
idolatría?No seré yo quien pida para Hipócrates lo que tantas  
veces se ha negado á H om ero, á pesar de la afirm ación  
de Paterculus «qmocl non ante illu m , quem Ule im ita re tu r , 
invenías est.» Pero si el genio no bajó del cielo a l enten­
dim iento de Hipócrates para fundar la ciencia  de la na­
da (paradoja que nadie ha credo sensatam ente), adquirió  
tal instrucción , que vuelto  á su  patria rico de todo lo  
que pertenecía á la ciencia física del Ivom bre, la con sti­
tuyó como rama im portante de la filosofía n a tu ra l; y  con  
tanto respeto le consideraban su s contem poráneos, que  
olvidando las gentes ilustradas ei nom bre de E sculapio, 
llamaban á la m edicina la ciencia de Hipócrates.

Desde entonces com ienza el verdadero estudio del 
hombre. Si con los prim eros filósofos se  investiga prin­
cipalm ente el origen de las cosas ó sus causas efic ientes, 
y por todas partes brotan las hipótesis y  el sofism a que  
todo lo co n fu n d en , y  absorbidos por la naturaleza d é la s  
c o s a s , olvidan el sentim iento de su propia personalidad,



la filosofía de Sócrates estudia los deberes como lo más 
necesario al hom bre; constituyela  teología popular,dan­
do más importancia á las causas finales ; y  ayudado de 
Platón , crean la verdadera psicología.

Así hallamos bosquejada la primera página de lo fí­sico y  moral del hombre , que en su íntimo enlace en­
cadena socialmente las ciencias morales y naturales.

Gomo anteriorm ente os dije que ninguna ciencia ha - 
bia satisfecho mejor sus condiciones de ex isten cia , y que 
su  estado presente era asaz lison jero , debo aducir las 
pruebas de mi empeño.

Difícilmente se hallaria un lugar más á propósito pa­
ra exponerlas que la A cadem ia, que tiene por objeto dar 
una dirección más sistemática á las investigaciones cien­
tíficas, favoreciendo la comunicación de los que la cu lti- 
van , y  procurando fijar más la atención sobre los fun­damentos que la constituyen.

Ha sido tan fiel al método hipocrático nuestra cien­
cia desde su creación, que si no se apartase de mi asun­
to, probaria con la historia su perennidad.

Siempre ha tenido por lema que el objeto de toda 
ciencia es saber, ayudando para este conocim iento las dos 
operaciones activas de nuestra alma, el análisis y la sín­tesis.

La primera para disecar, dividir y descom poner, re­
duciendo á partes elem entales el objeto de nuestro estu- 
dio, y  adquiriendo por la observación el conocimiento de 
las cualidades de estas partes. La segunda para reconsti­
tu ir la unidad, que es la representación de la vida del 
ser. En este primer trabajo imita el hombre al niño  
inocente, y  solo se diferencia por el sentimiento íntimo de 
su determinación. El niño observa lo que casualmente se 
presenta á sus sentidos, y forma idea sin conciencia. El 
hom bre de ciencia observa con intención, y tiene concien­cia del objeto de su trabajo.

A tal perfección hemos elevado este sistem a, que á 
fuerza de divisiones se han constituido en ciencias dife­
rentes las que en tiempos no remotos eran grupos de una 
misma; tendencia inseparable de los tiempos modernos, 
cuyo espíritu de progreso lq conduce á creer, que descu­
briendo nuevos puntos de vista, podrá ver mejor las di­
visiones. Pero debiera convencerse, que creando nuevos 
centros de luz, la ciencia no por eso se acerca á los l í ­
mites de su círculo, antes se aparta más y más de su  
punto primitivo, porque la obra de Dios es infinita, y  los 
lím ites del universo retroceden sin cesar ante nuestros 
sentidos. ¡Cuán grande es nuestra admiración si recorre­
mos la bóveda celeste armados de telescopio, que nos re­
vela nuevos astros sin cesar! ;Cuánto sorprende nuestra 
m ente una gota de agua, ó un átomo de p o lv o , que de­
lante del microscopio de Elirenberg, se convierte en una 
populosa ciudad de séres infinitos!

En otros tiempos vivian entendim ientos ó génios de 
primer o rd en , que siguiendo á las ciencias en sus der­
roteros, sabian conservar, sin em bargo, la unidad que 
las dirigía. Pero en los tiempos presentes son individuali­
dades raras, que difícilm ente podran abarcar, aun do­
tadas de gran penetración, las ciencias de la naturale­
za humana. Así se vé con dolor que la investigación fi­
losófica por muchos operarios practicada hace perder á 
la ciencia fácilmente la fuerza de unidad que la consti­
tuye. La m edicina es la que más se resentiría tal vez 
con este método vicioso si no procurase seguir el axioma 
de Hipócrates: Consensus unus et omniaconsentieniia.

Por fortuna los tiempos modernos, reuniendo en cor­
poraciones diversas á varios de estos hombres , según su s 
especialidades, trabajan de consuno y  mantienen la unidad.

II.
Scienlia altius exhausta ducü ad pliilosofiam et fdem.

Podríamos dividir las ciencias en las que se apren­
den en su mayor parte por inducción, y  las que se desar­rollan por deducción.

Pertenece la nuestra á la primera categoría, aunque 
se roce fácilmente con la segunda, y  se aparta todo 
lo posible de las ciencias morales y políticas que se fun­
dan en la opinión ó la fe y discuten por sentimientos. 
Así se las ve á estas conmover fácilmente las pasiones; 
porque, como dice el célebre Kant: «Los sentimientos 
»son subjetivos é inseparables del ser individual, y ata- 
»carles es ofender la persona, miéntras los hechos son 
«objetivos para todos los tiempos y person as, y solo se  
«difiere en las apreciaciones inductivas.»

Clasificada así nuestra ciencia, aplicad ahora este m é­
todo á su estudio, y hallareis en la historia que se fundó 
y  cohtinúa progresando por el conocimiento perfeccio­nado del hombre.

De él se han hecho dos grandes divisiones. En la pri­
mera, Diataxeologia, se colocan todos los conocim ientos 
sobre la constitución del hombre: en la segunda , Chreio- 
logia, la explicación de todos los fenómenos, así normales como patológicos.

En la constitución del ser ha procurado determinar 
los elem entos que le componen; unos accesibles á los 
sentidos ú objetivos, y otros ocultos ó subjetivos.

Los elem entos visibies constituyen el agregado m ate­
rial, que es igual durante la vida ó después de la muer­
te; que pudiéramos llamar sistema orgánico, si á este 
conjunto, que no es más que el instrum ento, 110 se hu­
biese añadido abusivamente la idea materialista de que 
los órganos se bastan á sí propios para producir la vida, 
sin necesidad de agentes, fuerzas ó principios que legí­tim am ente la motivan.

Y como los órganos van acompañados en vida de es­
tas condiciones, hacen creer que los instrum entos que 
componen el cuerpo del hombre son al mismo tiempo 
sus agentes, haciendo sinónimo , órgano y vida. Así con­
vierten al Médico en un mecánico de cierta especialidad, 
ó en un quím ico que toma el cuerpo humano por labora­
torio : y  lo que es más trascendental y peligroso, hacen 
creer á la juventud que las clínicas son talleres de má­
quinas humanas. Pero nosotros consideramos al agrega­
do m aterial solo como un gabinete de m áquinas metódi­
cam ente dispuestas, como una fábrica con diversos labo­
ratorios; y desafiamos á todos las epicuristas y organicis- 
tas modernos que nos presenten una condición anatómi­
ca ó mecánica de donde brote necesariamente la vida y  
la inteligencia.

Por fortuna hemos destronado aquella especulación 
filosófica que todo lo queria claro y  palpable, y  preten­
día poner á la vista los secretos del universo, ño pagan­
do tributo veráz más que á la materia y á la organiza­
ción , como base de todas las cosas.

La psicología había de ser función del órgano, como la 
d igestión , y  negaban la moral y la re lig ión , que son pro­
ducto del hombre, y  tan naturales como los demás.

Por desgracia no faltan hoy pretendidos filósofos que 
se rebelan consta la onto log ia , que es al cabo el vestí­
bulo de la filosofía, como si la razón, la conciencia y la 
voluntad se pudiesen comprender con la lógica de la sen­
sibilidad.

Dieron los antiguos tal importancia al primer estudio, 
que rebuscando los eruditos el origen de los conocimien­
tos anatóm icos, afirman Plinio, Aulo Gelio y Manethon, 
que la costum bre de abrir y embalsamar los cadáveres, 
autorizada por los R eyes, dió ocasión á los primeros 
egipcios para estudiar la anatomía, que otros trasladan 
al reinado de los Ptolomeos.

Es lo cierto, que hasta la época de Galeno son tan se­
ñalados sus progresos, que Hipócrates, Eraxistrato, H e- 
rófilo, Celso y Galeno dan inequívocas pruebas de pro­
fundo saber anatómico. Sobre estos sólidos cimientos se 
asienta la ciencia con más seguridad que á n tes, señalan­
do el médico de Pérgamo en el manual del disector, el

tratado de utilidad de las partes y el de sitios afectados, 
el rumbo seguro que debia guiarla.

Oportunísimo me parece indicar lo que entonces se 
pensaba en anatomía y fisiología por la semejanza con 
lo que hoy acontece, hecha abstracción de tiempos y lu ­gares.

Habían pasado las teorías de los primeros filósofos 
griegos, dejando semillas para todos los tiempos, y re i­
naba sin rival la doctrina aristotélica. Recordad como 
episodio que aquel gran filósofo cuando leyó que A naxá- 
goras, venido después de Thales, y los físicos jónicos y 
atom istas, materialistas de la antigüedad, decia : « que la 
inteligencia era el principio de las cosas,» declaró que so ­
lo este habia conservado su razón en medio de la huma­
nidad delirante. Traslado.á los que no há mucho pintaron 
á este filósofo coma materialista.

No pudieodo disecar cuerpos humanos: siendo sagra­
dos los restos mortales , y  afligiendo la reprobación uni­
versal , y tal vez penas severas al infractor , buscaban la 
anatomía en los animales. Y aunque la Isis de los egipcios, 
símbolo de la naturaleza y  de la ciencia, estaba represen­
tada cubierta con un velo que ningún mortal podia des­
cubrir, el espíritu reflexivo de entonces y  la firme vo­
luntad de los modernos han levantado más de un pliegue 
del v elo , porque el que haya de ver el rostro de la diosa, 
no debe temer la severidad que pertenece á toda belleza 
intelectual.

Se preocupaba Galeno de un pensamiento, al que todo 
lo subordinaba en su espíritu. Guiado por la famosa pro­
posición de Aristóteles «deque la naturaleza no hace na­
da en vano,» buscaba la utilidad de cada parte, hasta pro­
bar que cada cosa es adaptada al uso que verifica. Y 
aunque la anatomía de Galeno era en algunos puntos ru­
dimentaria, pues no conocía ni las válvulas de las venas, 
ni la circulación, ni los vasos linfáticos, ni los quilíferos, 
ni el camino que ha de seguir el líquido extraído de los 
alimentos, y han de pecar por ellos sus argumentos; guia­
do por su gran talento, maduro de experiencia, apuntó 
grandes ideas, y dejó á las generaciones venideras, mejor 
preparadas que el, la confirmación de su pensamiento co­
lectivo, á saber: que en el cuerpo vivo  todas las parles están 
formadas en vista  del uso á que se destinan.

Distinguía la función de la utilidad; y estudiando la 
m ano, por ejem plo, cuya función es la prehensión , e x a ­
mina detalladamente los huesos, articulaciones, ligam en­
tos, m úscu los, tendones & c ., y tiende á probar la u tili­
dad por la acción que ejecuta con una perfección in m e­
jorable.

Combatían á Galeno anatómicos partidarios de Epi- 
curo, autor de la hipótesis de los átom os, y principal­
mente los discípulos de Asclepiades.

No aceptando la proposición de Aristóteles, suponían 
que la naturaleza hacia muchas cosas en v a n o ; y como 
ignoraban el uso de varias partes, declaraban que no 
servian para nada. Razonamiento temerario que todavía 
no refrenaba, como ha sucedido después, la masa im ­
ponente de hechos bien estudiados.

Declaraban con facilidad supérfluas ciertas partes or­
gánicas, porque suponían que la producción de los cuer­
pos animados era debida al casual encuentro de los á to­
mos.— ¿Cómo habían de considerar así maravillosa la 
creación y digna de delicadas investigaciones?

Pero oigamos al sábio de Pérgamo , y como respondía 
su ingenio á tales paradojas. Hablando de los dientes, de­
cia : —  « Si el número es igual en ámbos lados, ¿ no es 
prueba de cierta equidad?» Pues concedamos es(a cuali­
dad á estos afortunados átomos que se mueven casual­
mente ( según el dicho de esos filósofos), y que tienen  
traza de acabar las cosas mejor que Epicuro y A sclepia­
des.

No son ménos adm irables, decia , otras disposiciones 
tomadas por los átomos , no solo en el hombre sino en los 
anim ales, pues han colocado los molares detrás y los in­
cisivos delante. Si para una especie hubieran tenido esta 
previsión , podría pasar; pero hacerlo para todas, indica 
sobrada reflexión y buen sentido. Si añadís que á los car­
nívoros han dado dientes numerosos, acerados y fuertes, 
no comprendo que esto sea producto de átomos ciegos, 
ménos que los dientes de. la cabra sean análogos á los del 
carnero, y los de la pantera á los del león, diferenciando 
así el animal fiero del inofensivo, cosa más sorprendente 
todavía.

Sin negar que Galeno fuera en las aplicaciones de su 
principio más allá de lo que las realidades anatómicas 
ofrecían , no cabe la menor duda que los atomistas lle­
vaban la peor parte; y  hoy que infinitas investigaciones 
han reconciliado puntos, al parecer opuestos, puede 
asegurarse que los medios que nos rodean no son los au­
tores de la formación primera: podrán, cuando m ás, mo­
dificar en ciertos límites los séres orgánicos.Por esta ligera muestra puede juzgarse del carácter de 
las doctrinas entonces reinantes, y que hoy se repiten  
en nuevas ediciones. Justo será indicar que no soy par­
tidario de estas proposiciones metafísicas, porque no fun­
dan bien la ciencia , aunque en general en ella se com ­
prueben. Son más aceptables las que nacen de su propio 
seno, y  que tomadas de los hechos particulares, ilustran 
los hechos generales.

Desde entonces no han cesado los médicos de inves­
tigar nuevas partes anatóm icas, siguiendo á Galeno, que 
por muchos siglos les sirvió á todos de m o d elo , hasta 
comunicar gran actividad á estos estudios en la época del 
R enacim iento, y no dejar por descubrir ni una sola de 
las innumerables partes que componen nuestro organis­
mo. Y tantos y tan numerosos son los célebres anatómi­
cos de esta época y s ig u ien te s , desde Mundinus y Ber- 
trucius, hasta V esalio, Laguna, Guevara, Jim eno, Co- 
lombo y  Eustaquio &c. , que bastará recordar las m is­
mas partes descritas (á las que se han puesto diversos 
nombres) para adquirir una sucinta idea de sus ade­
lantos.

La prensa deHerófilo , la cisterna de Pecquet, la cue­
va de Higm oro, las conchas de Bertm , el agujero de Bo- 
tal, el puente de Varolio , las apófisis de Ingrasias, ios 
glóbulos de Arantio , el acueducto de Falopio , la trompa 
de Eustaquio, el canal de Fontana , la cápsula de Giison, 
las vesículas deG raaf, las glándulas de Gooper, el líqui­
do de Cotumni, el ligamento de Gimbernat, el músculo  
de Horner, el ramito nervioso de Jacobson &c., son re­
cuerdos históricos y señal evidente de los incesantes pro­
gresos de la anatomía.

Así llegamos á fines del siglo pasado, época en que 
apenas había parte alguna de nuestra intrincada organi­
zación por descubrir, desde el hueso más grande y vaso 
mas capilar hasta el ramito nervioso más escondido.

Pero conociendo que para averiguar bien el uso de las 
partes era preciso examinar y com parar, penetraron los 
médicos con pensamiento filosófico en el terreno de la 
anatomía comparada , prestando á la organografía y su 
filosofía señalados servicios Mekel, C u vier , G arus, Geo- 
ffroy de Saint Hilaire , Daubenton y O wen.

Con tan ricos elementos nos sorprende el genio del 
inmortal B ich a t,q u en o  teniendo ya paite alguna que 
investigar, dirige su penetrante mirada á la estructura de 
los órganos para entresacar los tegidos elementales y  e s ­
tudiarlos , verificada su evolución embriogénica.

- Desde entonces la sensata Alemania se hace dueña con 
entusiasmo y  laboriosidad de tan delicados estudios. A 
fuerza de desvelos se apodera del ovulillo fecundado; le 
sigue hasta el cláustro materno convertido en capa albu­
minosa , membrana vitelina y blastodérmica, para for­
mar después la vesícula ahntoide y um bilical; hace bro­
tar del átomo la célula de S ch w a n ; crea la histología 
hum ana; acompaña al ser ya viable hasta su salida ai 
mundo exterior; y sorprendiendo á la vida en sus más re­

cónditos arcanos, crea la organogenesia y la histología, 
que han de superar con el tiempo á las más grandes con­cepciones de todas las épocas.

Ya no hay átomo tranquilo en su morada. Ayudados 
de la química animal y del microscopio, ceden sus secre­
tos partes orgánicas de composición intrincada. El ele­
mento anatómico es la base de la testura; y doquiera que  
se dirige en forma de célula, glóbulo, fibra ó tubo, allí es­
tá la ciencia con sus leyes generales para descubrir sus  
recónditas evoluciones.

¿Queréis alguna prueba de tan delicados estudios? Pues 
observad la sangre que circula en movim iento continuo  
por nuestros vasos, y la hallareis compuesta de agua, 
materias proteinicas , colorantes, extractivas, grasas, sa­
les térreas y alcalinas y hasta gases volátiles, de cuyas 
partes detalladas no puedo ocuparme.

Contemplad por un instante esa multitud de tallos ca­
pilares que adornan la cabeza del bello sexo, y la ciencia 
os dirá que radican en un folículo y  tienen una papilla 
ó gérinen unido á la raíz ó bulbo piloso para seguir 
después el tallo con las tres sustancias, medular, cortical y  epitelial.

Y para qué cansarnos: de todo ese pequeño m undo  
tan sorprendente como el g ran d e, os dará la histología  
cuenta detallada; la anatomía descriptiva, relación minu­
ciosa , y  la topográfica figurada en la cuadrícula de Four- 
quet, la región donde habitan ios órganos que pueden  enfermar y destruir nuestra existencia.

Y cuando de todas estas maravillas hemos adquirido 
perfecto conocim iento, decid «que la ciencia no progre­
sa ,» y continuad usando el ridículo argumento de que 
no tiene la exactitud de las matemáticas, la química ó la 
fís ica , porque no inmortalizamos vuestro cuerpo. Como 
si las obras de estas ciencias no pereciesen también. Pre­
guntad por las obras de arte que acumuló la civilización  
de los pueblos que pasaron , y el tiempo os responderá con un recuerdo histórico.

Por buscar tan absurdos resultados que suelen abre­
viar las procelosas condiciones sociales, os entregáis al 
nigromántico que os fanatiza con los glóbulos infinitesi­
m ales, ó al charlatán que juega al albur con vuestra res­petable existencia.

Parad un poco vuestra m en te ; analizad el saber de 
las demás ciencias en la parte material que las constituye 
y vereis confirmado mi propósito.

Descenderemos, si queréis, á las entrañas del globo terrestre, y de seguro que no saben más de ellas ni Lyell 
y Elie de Beaumont que saben de las nuestras Hirteli y Quain.

Convocad al Padre Sechi y Leverrier, y  es probable 
sean ménos exactos los detalles que conocen del firma­
mento que los que poseen Valentín é Ivanhoe de la ma­
sa encefálica y sus dependencias.

Llamad á Humboldt y B albi, y de seguro no conocen 
tan bien la geografía del macrocosmo, como nosotros la del microcosmo.

No os cito otras ciencias, porque el triunfo seria más completo.
I I I .

Pasemos ahora á la gran c ien c ia : á la brillante y d i­
fícil entre todas: á la fisiología humana , bosquejada por 
Galeno en su libro inmortal de usu partium.

Es la ciencia de los fenómenos biológicos, la expresión  
múltiple de la vida y el libro experimental de la ver­
dadera doctrina médica que encierra toda la filosofía de nuestro ser.

Siempre se ha distinguido entre nosotros la historia 
natural del hombre de la fisiología del ser. Por la pri­
mera fijamos el lugar que le corresponde en el universo, 
y aprendemos por qué se distingue de los demás seres. 
Pero la segunda es la ciencia de la naturaleza humana, 
que tiene por objeto el conocimiento de todos los fenó­
menos que se verifican en el hombre desde su formación 
hasta su muerte. Por ella nos remontamos hasta el cono­
cimiento de la unidad del ser humano, y en escala ascen­dente á la unidad del reino animal, y por últim o, á la 
unidad de la creación, con tan perfecta armonía ej**cuta- 

, da, que revela á cada paso la gran idea preconcebida por 
la inteligencia del Griador. Ved, entre mil ejemplos que 
pudieran citarse, al hombre y á los peces, que son los 
dos extremos del tipo vertebrado. El primero vive en el 
aire y muere en el agua; los segundos viven en el agua y mueren en el aire.

Han creído algunos que, comparando demasiado al 
hombre con los demás animales, como se hace en las fa-r 
cuitados de ciencias naturales y médicas, se rebajaba su 
alta dignidad. Paro yo no veo peligro alguno, porque ha­
ciendo del hombre un reino distinto, inmediato á los de­
más, puede haber peligro para su verdadero estuiio. 
Nunca se confunde el Rey de la creación con los demás 
animales. El peligro estaría en aislar demasiado al hombre 
físico del intelectual. La medicina comienza el estudio del 
ser humano por las disecciones y  acaba por las.autopsias. 
Al estudio de los enfermos sigue el de los cadáveres y 
los escolares comprenden así, que hay que considerar en 
el hombre algo más que huesos, músculos y entrañas. Ni 
un instante cesa la ciencia de preguntar sim ultáneam en­
te, ora á la muerte, ora á la vida, para robar si puede el 
órden secreto de la creación del hombre.

No olvida que entre los seres vivos hay tres reinos 
perfectamente deslindados por Linneo. Que la planta vive; el animal vive y siente, y el hombre vive, siente y pien­
sa. El solo es cosmopolita, y tiene los instintos de la so ­
ciabilidad, propiedad y religión, hasta en las tribus más 
salvajes.

El solo posee el raciocinio , ríe y llora , mide el curso 
de los a stro s , penetra en los abismos del mar y en las 
entrañas del globo, inventa signos para expresar sus ideas; 
volviendo la mente á lo pasado, puede hablar con De- 
mócrito y Platón. Siempre será el homo sapiens ilumina­
do por el rayo de la divinidad, para quien enseñó Só­
crates «Nosce te ipsum gradas est prim us sapientice.y>

Son tantos los progresos de la fisiología que sorpren­
den y maravillan cada dia sus descubrimientos; y como 
muestra de lo pasado, quiero traer á la memoria lo que 
pensaba Galeno del uso del corazón.

Admitía que la respiración existia en interés del co­
razón ; que teniendo este necesidad del aire , abrasado de 
calor, deseaba la frescura que el aire le facilitaba.

Comparad al médico de Pérgamo en su hipótesis con 
lo que han dicho nuestro Server y Harveo, y podéis cal­
cular la diferencia. Hoy con Harveo, el corazón es el 
gran instrumento de la vida vejetativa, la gran bomba 
im pelente del líquido que lleva en sí los principales ele­mentos de la nutrición.

Desde entonces, señores, ¡cuántos secretos arranca­dos á la vida , cuántos fenómenos robados á la naturale­
za por la fisiología experimental y  comparada!

Hoy sabemos que para la vida, todos los séres, desde
la planta al hombre, forman una escala, por la que la or­
ganización y las funciones van complicándose más y más. 
Sabemos que estos séres se hallan excepcionalmente cons­
tituidos por una sustancia orgánica, que á pesar de sus 
variedades, es reducible á tres formas; tejido vegetal, mus­
cular y nervioso. Existe en todos los séres la nutrición, 
tegido vejetativo. Es decir, trabajo de composición y  des­
composición, que lleva consigo la asimilación de molé­
culas nuevas y  vivificadoras y la expulsión de antiguas 
y gastadas, á cuyo trabajo se agregan al salir del vegetal 
la facultad de moverse y sentir.

Se sabe también que esta sustancia orgánica, escasa
en medio de los materiales que com ponen la masa del 
u n iverso , no se recluta indiferentemente á expensas de 
todos los elementos d ispon ib les, sino que es electiva y

no toma más que cuatro principios; ox ígeno, hidrógeno, carbono y  ázoe.
Esto nos enseña que para satisfacer estas necesidades 

la naturaleza no es lib re, y  no puede entregarse á capri­
chos y  actos arbitrarios. Tiene su ley que la dirige, que 
jamás puede traspasar ; ley que los biologistas modernos 
han designado con el nombre de «plan común de los s é ­
res organizados.» En todos hay analogía de estructura, 
mayor en los de una clase, para disminuir al pasar á otra.

Así se demuestra, no solo el principio de Galeno de 
que la naturaleza está obligada á satisfacer la condición  
de adaptar las partes á sus u sos , sino de conformar las 
partes según las reglas que determinan el plan total de los seres vivos.

Guando se compara la enorme cantidad de materia 
universal con la empleada en servicio de la vida, y cuan­
do se contempla el maravilloso espectáculo de verla osci­
lar como una llama en medio del globo, puede decirse 
con el poeta: In tenui labor at non tennis gloria.

Por lo mismo que estos materiales son escasos al lado 
de los del universo, los que sirven de alimento á los se ­
res ejercen un imperio poderoso sobre su constitución, 
y  no les permiten existir sino bajo las condiciones pro­
pias del medio que les rodea. Así se encuentra el térmi­
no m edio, el eclecticismo deseado. Por los elementos que 
constituyen la. sustancia v iv a , elementos robados á la 
masa inorgánica, aunque obligados á com binación espe­
cial, penetran en el ser viviente las leyes á que están su­
jetos estos cuerpos en el inmenso campo del universo; y 
por esto encontramos en ellos las leyes num éricas, geo­
métricas , mecánicas ; y entre las físicas , la gravedad , la 
electricidad, caloricidad , luz, sonoridad & c, y todas las 
leyes de afinidad quím ica, á las que obedece constante­
m ente, aunque sujetas á las modificaciones y dirección  
que le imprimen las leyes de vitalidad.

Así se van desvaneciendo las nieblas que ocultan la 
verdad, y se destruye el error de los sectarios de Epi­
curo , con aplicación al organismo vivo. Porque todo está 
sometido á leyes determinadas, y  nada existe sin cau­
sa eficiente en el seno de la vitalidad ; pero quedando su­
jeta la organización viviente al compromiso adquirido 
con la naturaleza inorgánica, que le impide edificar co­mo quiere.

De aquí la subordinación de las ciencias orgánica é 
inorgánica entre s í ,  y la imposibilidad d eq u e  la fuerza 
vital, agente y directora, baste á conjurar los innumera­
bles desórdenes que naturalmente deben afectar á los 
séres vivos.

Lo corto del tiempo no me permite entresacar de las 
operaciones que trasforman los alimentos y bebidas para 
ser útiles á la formación de la sangre ; aquellos actos tan 
bien estudiados hoy como sorprendentes. Hablo de los cam ­
bios de los elementos inorgánicos, de las grasas y materias 
adipógenas y de las sustancias orgánicas azoadas. Gomo 
ejemplo á propósito citaré el almidón trasformado en 
destrina, la destrina en azúcar, y asi soluble, aproximán­
dose á los cambios que debe sufrir para entrar en la 
sangre, después que la bilis le trasforme en ácido lácti­
co, el ácido láctico en butírico como representación del 
primer anillo de la cadena de cuerpos grasientos. ¡Cuán­
tos ejemplos como este pudiera citar si el tiempo no apre­miase!

Gracias, señores fisiólogo-químicos por tales descu­
brimientos. Pero no traspaséis los lím ites de vuestra 
ciencia. Respetad la autonomía déla vida y su incompren­
sible laboratorio, que vuestras retortas no alcanzan á 
practicar tan sorprendentes cuanto necesarias trasforma- 
ciones. Los seres tienen su destino , y la fuerza vital que 
los anima es el agente oculto de tales instrumentos. Pero 
ya oigo repetir «ontologia , hipótesis, metafísica es vues­
tra concepción.—¿Qué es esa fuerza v ita l? » — No me pi­
dáis explicaciones de la esencia de la vida, ni de sus cau­
sas generatrices. El fenómeno es demasiado complejo , y 
el tiempo fugáz. Acudid si queréis á tantos libros que se 
han escrito con lucidez de la materia.— Yo solo diré con 
Buffon: que siento que podia cesar de ser.

Si exigís m ás, os responderé : que pues pedimos á la 
física y á la química que respeten nuestros derechos, d i­
ciendo ibi incipit medicus ubi desinit fisicus, respetad las 
altas cuestiones m etafísicas, cuyo estudio pertenece á 
otras corporaciones.

Penetrar más adelante nos conduciría á la concepción 
de las causas finales y á la demostración del ser cuya in ­
teligencia infinita ha creado todos los seres con un fin 
armónico y necesario. — La vida en ellos es el misterio 
de la creación , sorprendente por las maravillas que en­
cierra, y nunca podrá nuestra mente librarse de las h i­
pótesis que se suceden fugaces, una tras otra, en el curso 
de las generaciones , cuando se pretende explicar este 
gran fenómeno. Esto nos enseña que la modestia, en nues­tros juicios acerca de cuestiones tan vastas y  complejas, es 
la mejor compañera de la verdad dogmática.

Más como mera indicación y ensayo, me permitiré 
deciros que la buena medicina establece diferencias no­
tables entre un mecanismo y un organismo.

El primero es un conjuntó de piezas reunidas entre sí 
para obrar unas sobre otras. Esta máquina será un ó r ­
gano ó instrumento , y pasará de mecanismo á organis­
mo cuando tienda á un fin determinado por la impulsión  
voluntaria y razonada de un principio inteligente.

Las partes de nuestro cuerpo en los gabinetes son el 
mecanismo. Dispuestas y ordenadas como para la vida, 
son el instrumento que necesita la fuerza vital, causa efi­
ciente. Los antiguos ya distinguieron con su penetrante 
mirada el to facere, causa instrumental, del to effeere , 
camisa eficiente.

Decidme ahora si no tienen más sabor científico y ma­
yor dignidad organogénica las explicaciones indicadas 
que las que nos darían los modernos epicuristas, quienes 
supondrán que yo verifico en este momento, acto de lec­
tura por cierta impetuosidad repentina comunicada á los 
átomos de masa cerebral, que constituyen mi encéfalo, 
por el medio que nos rodea.

Con tan extraña explicación, no estaríamos seguros 
de que á la hora ménos pensada, tomasen la palabra todos 
los animales comprendidos en la tabla sinóptica de Blain- 
ville.

Gomo veis, señores, la ciencia progresa sin cesar, con­
servando las reglas hipocrático-galenistas, que la tradi­
ción, ó si queréis la escuela histórica, ha trasmitido h as­
ta nosotros. Y en órden á cumplir su misión social, bien 
puede compararse con la que llene mejor su cometido.

Pero me diréis:— con tanto saber, la humanidad su ­
cumbe como ántes á la multitud de males que la afligen.—  
No, y mil veces no. Exageráis acosados del instinto de 
conservación, el temor de perder la vida.

La medicina antigua perfeccionaba el pronóstico con 
incesantes desvelos. La medicina moderna camina á diag­
nosticar con exactitud. Y si saber es conocer, la ciencia de 
hoy ha dado pasos de gigante. ¿No la veis acompañar á 
la jóven esposa en las primicias de su  concepción, in te­
resante para la familia y el Estado; aconsejar con pru­
dencia en los mil accidentes que pueden ocurrir; y si el 
término es imposible para la naturaleza, salvar con el 
arte la vida de la madre y del nuevo ser?

¿No penetra, con la prontitud y finura del artista más 
consumado, en las cámarás del ojo ; y sin arredrarle la 
portentosa delicadeza de la estructura del órgano, que 
conoce en sus más intrincados detalles , extraer la parte 
enferma y volver la vida para el mundo exterior al prín­
cipe de los sentidos?

¿No alcanza en el estetóscopo hasta las vesículas pul- 
monales ó hasta las cavidades del corazón, para conocer

por los ruidos anormales las dolencias que se incuban y  
que solo en su origen pueden ser curables?

¿No acompaña á los intrépidos marinos que van al 
polo en busca de los restos náufragos del inmortal F ran -  
klin, y  allí donde se estrellan los bajeles mejor calcula­
dos, no aconseja cómo se debe resistir á la muerte por 
la acción del frió, que viene insidiosa envuelta en  sueño 
dulce y placentero?

¿No os sigue á la guerra para salvar la vida de los 
héroes que Dios guarda para mayor gloria, y  os ampara 
en las epidemias que diezman las poblaciones, con la 
misma fiereza con que el huracán desgaja los árboles 
seculares?

¡Cuántas madres abrazan en este momento á su s h i­
jos; cuántas esposas á sus maridos, salvados por la cien­
cia bienhechora, que solo recibe palmas en el silencioso  
albergue del hogar doméstico, y  para cuyos triunfos casi 
nunca se cantan himnos de alabanza, y  con frecuencia 
brotan epigramas de los Quevedos y Molieres!

Yo bien sé que la sociedad no quedará satisfecha, 
porque el siglo, racionalista por excelencia , quiere sa ­
berlo todo y  aprender cómo 110 ha de enferm ar ni mo­
rir. Debilitado en sus creencias, finge culto á la santa pa­
labra que le dijo al nacer « tu existencia no tiene hora 
segura »; pero en brazos de la ostentación, la gula y la 
pereza, solo piensa en vivir mucho y bien , exento de 
penalidades.Más dejemos en sus desatentados pensam ientos á los 
que así v iv e n , dominados por la fiebre del sensualismo; 
y acudamos con fe al puesto de honor , siempre que la 
humanidad reclame nuestro auxilio , aunque haya o lv i­
dado el aHonora medicum propter necesitatem .» Porque 
como dice un célebre escritor amigo mió:— «cuando las 
«sociedades evolucionan y entran en el período de su re- 
» novación , se resienten las instituciones que se nutren 
» mejor con los delicados halagos del espíritu, que con los 
» impuros goces de la materia.»Si no recordase como precepto moral que las compa­
raciones son siempre odiosas, pasaría revista á todas las 
c ien c ia s, que con sus exageradas pretensiones; y habién­
doles cabido la buena dicha de ocuparse de mecanismos 
sujetos á más acertado cálcu lo , son sin embargo en sus 
obras tan frágiles como nosotros. ¡ Cuántos ejemplos pu­
diera citar de accidentes acaecidos en la práctica de las 
ciencias mejor calculadas!

Como veis, señores, de tan precisas instituciones ha 
debido nacer una doctrina médica ajustada á los más seve­
ros principios, y  cuyos progresos y perpetuidad apenas 
ofrece momentos de oscilación.

Si halláis en su historia con frecuencia hipótesis y 
extravagancias, no perdáis de vista que siendo por su  
objeto la reina entre las ciencias naturales, y compañera 
inseparable de la filosofía y  la moral,'ha de participar de 
todas sus dolencias, en recompensa de las verdades que 
la ofrecen. Pudiendodecirse de la m edicina, lo quede la 
industriosa abeja : que por libar de todas las flores, siem ­
pre se refleja en su producto algún sabor y color que 
desdicen de su purísimo aroma.

¡Cuán sábio ha sido el autor de la naturaleza crean­
do en ella pasto abundante para todas las inteligencias! 
Si el hombre limitase su investigación al objeto especial 
de la existencia de los séres, daria más importancia á la 
historia de ios hechos, y  aplicaría su razón á redactar 
con método lo que ella nos suministra. Asi veria que  
gran número de cosas tienen tal enlace con relación á su  
fin especial, que si se hiciese caso omiso del fin, queda­
rían abolidas todas las clases especiales de los seres de 
la naturaleza, y  hasta lasque son más nobles. Es decir, 
las que exigen más pena y  arte, y abrazan sumariamente 
otros seres más sencillos. Gomo esto seria la destrucción  
y el caos, conviene impedir la confusión y  dar á la ver­
dad el solemne testimonio que m erece, estudiando la 
verdadera naturaleza de las cosas y los modos sucesivos 
de producción y existencia.

Pero el hombre no siempre obra cuerdam ente, y  es  
m uy común que pierda un tiempo precioso y atormente 
su cerebro, queriendo descubrir el objeto final de la ex is­
tencia de los séres, que Dios ha rodeado de profundos 
misterios. Si se remonta á la bóveda celeste , quiere sa ­
ber para qué ruedan en el espacio esa multitud de cuer­
pos luminosos. Si desciende al globo que habitamos, pre­
gunta á los vegetales y  á todos los animales, sin  olvidar 
los infusorios de Ehremberg, con qué fin viven y m ue­
ren y se reproducen sin cesar. Al llegar al hombre, supe­
rior á todos en objeto final, desea trazarle su destino. 
¡Cuánta frivolidad y pretensión !

Dios con su soberana voluntad les señaló á todos la 
universal subordinación al órden g en eral, nacido de la  
nad a , en el momento supremo del jiat lu x , y  es una te­
meraria osadía elevar la mente á tan inconm ensurable 
altura. Preguntad al zoófito si tiene idea del hombre que 
le recoge y coloca en los gabinetes para enlazar la histo­
ria de los séres zoológicos. Mil veces ménos que el zoófi­
to sois vosotros ante la inmensa sabiduría de Dios.

La medicina , por fortuna, libre de la filosofía hipoté­
tica, que por tanto tiempo la ha dominado, presta culto 
severo á la primera investigación y  evita los escollos de 
la segunda; y fiel al método hipocrático-baconiano, fun­
dador de la filosofía natural, vive en los anfiteatros y  en 
las clínicas. Allí aprende que todo organismo vivo se ha­
lla sujeto á las fuerzas vitales que son el elemento activo  
más importante. Que si se presta exclusiva atención á lo 
material de la instrum entación, 110 se conocen con exac­
titud las operaciones que se verifican , y es im posible 
volverlo á su estado normal por camino seguro y eficáz, una vez descarriado.

Todos los vitalistas que estudian la organización f  in  
a c tu , dicen que sin el conocimiento experimental com­
pleto del dinamismo que dirige el instrumento cuerpo, 
toda fisiología, patología y  terapéutica , son ilusorias, im ­perfectas y falsas.

Hé aquí por qué la medicina con justísima razón se  
defiende de la avaricia de las dem ás ciencias cuando 
quieren absorberla. Y del mismo modo que seria injusto 
que la física, ciencia que indica la existencia de los áto­
mos, fuese absorbida por la química, ciencia que los de­
muestra , y  ámbas analíticas, es im posible que las dos 
absorban la medicina , ciencia analítica y sintética por excelencia.

Dueños así de nuestro campo, que defendemos línea 
por línea y  siempre triunfantes, solo esperamos que la 
sociedad, mejor ilustrada de nuestros desvelos y práctica 
utilidad, preste más reflexiva atención á los beneficios 
que se la dispensan. Y meditando acerca de las condicio­
nes de toda sociedad bien organizada, comprenda que si 
la religión, la justicia, la instrucción y el órden son fun­
damentos necesarios, la ciencia que conserva la salud es 
la segunda entre todas; y no es justo, en buena y cr is­
tiana doctrina, que unos lleven la parte del león, y  otros 
la del tímido cordero.

«El cuerpo médico, por las condiciones de su estudio, 
por sus luces, por sus servicios, y lo que vale más, por 
su abnegación siempre caritativa y con frecuencia heroi­
ca, es una parte esencial y  necesaria de la sociedad. Su 
constitución importa á los intereses más caros y  elevados 
de un Estado.» Esto decía el Conde de Salvandy.

Esperem os, señ ores, que el tiempo y la paz permitan 
al Gobierno organizar , sin prevenciones falsas, lo mucho 
que nos corresponde para hallarnos al nivel de los de­
más. Entretanto, consagrados á nuestras útiles tareas, 
dejemos entrar la lu z , cualquiera que sea el cuerpo que  
la proyecte; y recordando el dicho de C icerón, tengamos 
siempre presente: N isi utile est quod faciam us , stu lta  est 
gloria.—He dicho.

J osé Calvo y Martin .

SANTO DEL DIA.

San Eladio , Arzobispo de Toledo, y San Sim eón , Obispo,
Cuarenta Horas en la iglesia de la Y. O. T. de Siervos 

de María Santísima de los Dolores.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 17 DE FEBRERO 

DE 1861.

HORAS.
Barómetro redacidoá 0® 
y milíme­tro*.

Tempera­tura en grados Reaumur.

Tempera­tura en gra­dos centí­grados.
Dirección 

del Tiento.
ESTADO DEL 

CIELO.

6 m . . 
9 m . .

12 m . . 
3 t . * .

702.46 
701,68 
700,48 
699.52 
701,12702.46

r , s
3° 5

2°,3 
4°,4 
5°,5 
6°,1 4o,2 
3",2

s ............
s ............ Cubierto.

Idem.
4o,4 
4o 9

s ............
s ............

Lluvia.
Cubierto.

6 t .  . .  9 n . . .
* ,«73o, 4 
2° 6

S. S .O ..
0.............

Idem.
Despejado.

Temperatura má­
xima del d ia .. . .  

Temperatura m á­
xim a al sol.........

Temperatura mí­
nim a del d ia . . .

6o,6 
6*,7 
r , 3

8°,2 
8o, 4 
1#,6

Evaporación en las 24 hs.. 
Lluvia en  las 24 h o r a s .. ..

0,6 m ilímetros. 
3,9 milímetros.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
Observaciones meteorológicas del d ia  17 de Febrero á las 

ocho de la m añana.
Barómetro en milíme­ Temperatu­ Dirección Estado

Localidades. tros á 0o y al nivel del ra en grados del del
mar. centígrados. viento. cielo.

S. Fernando.. 761,0 12,2 S. O. . . . Casi cub.*
Lisboa............. 756,8 14,4 O................ . Cubierto.
Madrid............ 755,4 3,4 s ............... Idem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 12 de 
Febrero de 1861 á las ocho de la mañana .

LOCALIDADES.
Baróme­tro redu­cido á 0° y al nivel del mar.

Tempera­tura en g r a d  0 s centigra- dos.

Direccióndelviento.
ESTADO 

DEL CIELO.

D unquerque. 754,7. 0o,6 O.N.O. Cubierto.
París..................... 756,0. — 3 \0 S. O ... Nubes.
Bayona...................... 756,9. 5o,8. E ......... Despejado.
L yon............... .. 757,7. 3o,0. N......... Nubes.
Bruselas.................... 753,9. — 0 \4 . S. S. O. Cubierto.
Yiena........................ 752,1. 2o,0. O.N.O. Idem.
Turín........................ 752,5. 3o,5. O......... Sereno.
R om a.. . .  ............. » » » »
Florencia................. 755,2. 7o,0. s . 0 . . . Sereno.
San Petersburgo. 771,0. — 6a, 5. N. E .. Nubes.
C onstantinopla.. . » » » »
Stockolmo............... » » » »
Copenhague............ 750,2. — r ,3 . N. E . . Cubierto.
G reenvich.............. 749,9. — 4°, 2. .N____ Despejado.
Leipzig..................... 753,4. - 2 o,7 . S. 0 .  . Nubes.

AIcaldia-Gorregimiento de Madrid.

# De los partes rem itidos en  este dia por la Interven­
ción de Arbitrios m u n ic ip a les , la del mercado de gra­
nos y  nota de precios de artículos de consum o, resulta  
lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

1.799 fanegas de trigo.
3.123 arrobas de harina de id.
7.520 arrobas de carbón.

136 %vacas, que componen 55.375 libras de peso. 
417 carneros, que hacen 8.974 libras de peso.
107 cerdos degollados.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL MAYOR Y POR MENOR 
EN EL DIA DE HOY.

Carne de v a ca , de 42 á 46 rs. arroba, y  de 18 á 20 cuar­
tos libra.

Idem de carnero, de 20 á 22 cuartos libra.
Idem de ternera, de 66 á 78 rs. arroba , y  de 26 á 28.

cuartos libra.
Despojos de cerdo, de 14 á 16 cuartos libra.
Tocino a ñ ejo , de 70 á 78 rs. arrob a , y  de 26 á 28 

cuartos libra.
Idem fresco, de 22 á 24 cuartos libra.
Idem en canal, de 75 á 76 */% rs. arroba.
Lomo , de 30 á 32 cuartos libra.

Jamón, de 96 á 105 rs. arroba, y de 38 á 46 cuartos 
libra.

Aceite, de 70 á 72 rs. arroba, y  de 22 á 24 cuartos libra. 
Y ino, de 34 á 40 rs. arroba, y  de 10 á 14 cuartos cuar­

tillo.
Pan de dos libras, de 11 á 13 cuartos.
Garbanzos, de 34 á 44 rs. arroba, y  de 10 á 16 cuartos 

libra.
Judías, de 24 á 30 rs. arroba, y  de 8 á 12 cuartos libra. 
Arroz, de 33 á 36 rs. arroba , y  de 10 á 14 cuartos 

libra.
Lentejas, de 19 á 21 rs. arroba, y  de 8 á 9 cuartos 

libra.
Carbón, de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 63 á 66 rs. a rrob a , y  de 22 á 24 cuartos

libra.
Patatas, de 5 á 6 rs. arroba ,y  de 2 á 3 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada , de 23 á 24 %  rs. fanega.
Algarroba , á 29 rs. id.
Trigo v e n d id o ... . . . .  1.129 fanegas.
Quedan por v e n d e r .. 1.122.

Precio m áxim o  52
Idem m ínim o.....................  46.
Idem m e d io . . ...............  49,63.*

Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 17 de Febrero de 1861 .« E l  Alcalde-Corregi­

dor, Duque de Sesto.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes 13 de Febrero. — Interior, 47 1/2. — Dife­
rida, 40 1/4.

Amsterdam  12 de Febrero. — Interior, 47 1/4. — Dife­
rida, 40 15/16.

Francfort 12 de Febrero.— Interior, 46 1/4,—Diferida9 
40 1/2.

Londres 12 de Febrero.— Interior, 48 1/8.

ESPECTÁCULOS.
T eatro R eal. — A las  ocho  y  m ed ia  d e la  noche.—  

Maria d i Rohan , ó p e ra  en  tre s  actos.
T eatro del P rín cipe . — A las  ocho  d e la n oche . —  El 

héroe por fu erza , com edia d e g rac ioso  e n  tre s  actos.—  
La jota aragonesa, b a ile .— Bodas ocu lta s , com ed ia e n  u n  
ac to .

T eatro del C irco. — A las ocho de la  noche.— El Cas~ tillo maldito.
Teatro de la Zarzuela .— A las  ocho  d e la  n o c h e .—

Zampa ó la esposa de mármol.
T eatro d e N ovedades.— No se h a  rec ib id o  e l an u n c io .


